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CICLO SOBRE «CIENCIA, MAGIA, BRUJERíA Y MENTALIDADES
EN LA ESPAÑA MODERNA»

Durante los meses de febrero y marzo de 1981 tuvo lugar el ciclo sobre
«Ciencia, Magia, Brujería y Mentalidadesen la EspañaModerna», en la Facultad
de Geografíae Historia de la UniversidadComplutensede Madrid. Fue orga-
nizado por alumnos de la Facultad en colaboracióncon el Departamentode
Historia Moderna, en el mareo de las actividades culturales que realiza la
Asociación Cultural “Joaquín Costa».

El contenido de estos temasfue desarrolladoa través de conferencias,prin-
cipalmente,y completado con la audición de conciertosy proyección de pe-
lículas a cargo de la Filmoteca Nacional. Cronológicamenteestas jornadas se
centraronen los siglos xvi, xvii y xviii, aunqueestuvieronintroducidaspor co-
municacionescorrespondientesa las edadesAntigua y Moderna,proyectándose
hasta el xix.

El objetivo perseguidoen la realización de este ciclo consistió en plantear
problemasno habitualesen los programasde estudio, que normalmentese li-
mitan a presentaruna historia cuantitativa, centradaen el estudio de institu-
ciones-- -, relegandoa un segundoplano campos de estudio tan importantes
como los que nos acercan a las formas de vida cotidianas de las gentes de
otros tiempos, al conocimiento de los impulsos que movían a colectividades
enteras.En definitiva, cómo actuabay pensabaun hombre cualquiera.

En esta misma linea residía el interés por el conocimiento de los grupos
marginadoscomo la mujer, los moriscosy los gitanos. La ciencia, cuyo origen
inmediato se encuentraen las prácticasde la magia y la alquimia, también
podía aportaruna vislon nueva,en cuantoal conocimientode las mentalidades
y observara lo largo de su evolución cómo el comportamientodel hombre se
va racionalizando y cómo fue un factor decisivo que influyó en el desenca-
denamientode las revolucionesque pusieron fin a los tiempos modernos.

La brujería nos llamó la atención porquepodía ser un punto de referencia
interesanteque nos diese a conocer las circunstanciasque movían a ciertas
personasa realizar una seriede ritos y prácticasperseguidospor instituciones
como la Iglesiay el Estadoy el por qué de estaspersecuciones.
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Las obras de dos autoresnos motivaron a profundizar en estos temas: el
académicoCaro Baroja y SánchezDragó. El primero de los cuales participó en
el ciclo con la conferencia sobre «Brujería y hechiceríaen los tiempos mo-
dernos», en la cual desarrolló ciertas tesis contenidasen su obra (especial-
mente «Las brujas y su mundo»). Hay que destacarque fue el conferenciante
que más atención provocó en los estudiantes.

Dentro de estemismo tema, el profesor l~l. Kamen en su conferenciasobre
«Inquisición y brujería>’, ampliamentedocumentada,puso de manifiesto cómo
en Españaestainstitución apenasse dedicó a perseguir este tipo de prácticas,
como lo demostrabanlas polémicas surgidasentre los inquisidores y sus re-
soluciones al respecto. Asimismo el profesor Kamen realizó una crítica de
la obra de MargaretMurray, El culto de la brujería en la Europa occidental,
donde mantieneque la brujería es una reminiscencia de ritos paganosy pri-
mitivos. (Esto mismo ha sido también criticado por Caro Baroja en su obra.)
Hay que destacarque no hizo ningunadiferenciaciónentrebrujería y hechicería.
En esteúltimo aspectofueron de particular interés las aportacionesrealizadas
por la profesora Helena SánchezOrtega en “Hechizos y hechiceríasgitanas»,
recogidostambiénen los documentosinquisitoriales. Esta conferenciafue sobre
todo descriptiva en lo que se refiere al modo de llevar a cabo los hechizos,
malesde ojo y al papel especialque estegrupo marginado cumplía dentro de
la sociedad.

La magia tuvo especial interés al tratarse el tema de los moriscos, como
puso de relieve Vincent en su conferenciasobre«Ciencia, magia y profecía de
los moriscos”, y nos recordó el importantepapel que estegrupo realizó, en el
senode la sociedadque lo marginaba,en lo que se refiere a la práctica de la
medicina y cómo los cristianos de más elevadaposición hacían uso de sus
servicios, sin hacerdiferenciación alguna, al contrario que las clasespopulares
que atribuían sus conocimientos a prácticas mágicas,constituyendoun factor
más de separaciónentre estos y eí grupo en cuestión.

En el campo de las mentalidadeshay que señalar la intervención del pro-
fesor CepedaAdán. Su intervención versó sobre ‘Mentalidad urbana y menta-
lidad rural», que suscitó un especial interés en el alumnado. Esta conferencia
no pudo llevarse a caboen su totalidad, pues fue interrumpida al enterarnos
de los sucesosocurridos en el Congreso de los Diputados cl 23 de febrero
(este hecho afectó, como vemos, al mundo de la cultura). El profesorprestó
particular atencióna lo largo de su exposición a la diferente concepción del
tiempo que existe entre los que vivían en el ámbito urbano, influidos por lo
que el aprovechamientode éstesuponede beneficios, sobre todo a los que se
dedican a actividadescomercialesy de intercambio, y los que desarrollaban
sus actividadesen el mundo rural. Tambiénesdiferentela concepcióny la forma
deenfrentarsea la muerte, así como las reaccionesque estehechoprovoca.

Las conferenciasdedicadasa la Ciencia fueron introducidaspor J. M. Bláz-
quez con “Magia y ciencia en la Edad Antigua». En ella el conferenciantepuso
el acento en la pérdida del sentido científico y la valorización de la magia
que tuvo lugar en el Bajo Imperio Romano,en comparacióncon épocasante-
riores. Este proceso,segúnél, podría ser similar al fenómenoque en este sen-
tido tiene lugar en nuestra sociedad.Su intervención resultó amena a la vez
que interesante.

J. L. Peset,en «Medicina, ciencia y alquimia en la ilustración española”,se
centró sobre todo en la figura del catedráticode Salamanca,Diego dc Torres
Villarroel, para indicarnos cómo este personaje,situado en la cima del pen-
samientocientífico del momento en España,se encontrabamás cercano a las
prácticasde la alquimia y de la astrologíaque de la ciencia «moderna»,como
lo demostrabala censuraque ejerció sobre libros que trataban temascientí-
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ficos bajo la nueva óptica que predominabaen Europa y la gran cantidad de
pronósticosque elaboró. Tambiénhizo alusión a la importanciaque el desarro-
llo de la cienciamodernatuvo en las posterioresrevoluciones:científico-técnica,
industrial- -.

Hurtado Torres, a través de su exposición«Astronomía y astrología en la
Españade los siglos xvi y xvii’>, puso de relieve, basándoseen el estudio de
los pronósticos,cómo era generalizadala creencia en la astrología y su in-
fluencia sobre los actos humanos,tanto en las clases populares como en las
acomodadasy señalóque el origen de estos temasy su influencia en las men-
talidades de los habitantesde la Penínsulahay que buscarlosen la tradición
cabalísticajudía y en la astrologíaárabe,

Marset, catedráticode medicinade la Universidadde Murcia, en «Creencias
actuales de la medicina popular», dio a su intervención una dimensión nueva
respectoa las demásconferencias,puesnos habló de investigacionesconcretas
que él había realizado junto con sus alumnos,mediantela aplicación de unos
cuestionarios.Los resultadosde sus investigacionesnos sorprendierona todos,
ya que lo que respectaal público que acudeal “hechizo» —en sustitución o
ademásdel médico—los cuestionariosrevelabanque no había diferenciasentre
la población rural y urbanay que no dependíadel grado de educación,ni de la
religiosidad, ni del nivel económico.Sus investigacionesse aplicaron exclusiva-
mente a la provincia de Murcia.

El tema de la mujer y sociedaden la edad modernafue tratadopor Jimena
Alonso, quien no se centró en el período anteriormentealudido, sino que tras
hacer un rápido esbozode su situación durantela épocade la Revolución In-
dustrial hizo hincapié en los problemasque la mujer tiene planteadosen la
actualidad.

Dentro de los temasque podían parecermarginalescon respectoa los ob-
jetivos de esteciclo, hacemosespecialmención de la conferenciade A. García
Calvo, «Cienciay superstición»; en ella sometió a crítica el hecho de concebir
la cienciacomoalgo creadorde sistemas,con lo cual perdía su valor iluminador
tal como era concebidoen el siglo de las luces. Propuso mantenercontinua-
mente un estudio critico en los estudios de cualquier campo y la negaciónde
mentiras más que la afirmación de verdades.Mantuvo que la creación de sis-
temasde pensamientose debe a la necesidad.Culpó asimismo a la necesidad
de llevar a la superstición,que generacreencias.Fue una de las conferencias
que mayor interésy participación suscitó entre los estudiantes.

También eí arte tuvo cabida en esteciclo con la participación de J. Yarza,
quien realizó un rápido esbozode las representacionesdel mundo del mal en el
arte medieval. Destacóque el hecho de que la Iglesia criticase cierto tipo de
representacionespertenecientesal mundo del mal, revelaba,en cierta manera,
la creencia de los miembros de esta institución en los fenómenos que censu-
rabancomo producto de la superstición,etc.

A su vez, A. Arias de Cossío,en «Brujería y Goya», nos mostró cómo la
influencia de los ilustrados como Jovellanosy los contactosque tuvo a través
de la Escuelade Bellas Artes de San Fernandocon otros personajesdel mo-
mento fue decisiva para que se decidiesea plasmar en una serie de grabados
una amplia representaciónde las supersticionespopulares,que constituyen una
fuerte crítica a la realidad social de su época. Destacaentre ellos la atención
dedicadaa las brujas. Su explicación no sólo se quedó aquí, sino que nos ex-
plicó la composicióny realización de sus grabados.

En el terreno de la literatura hay que destacarla intervenciónde J. Alcalá
Zamora sobre “La mágica en el teatro de Calderón», donde aparte de hacer
detalladamenciónde la vida, etapasy obrasdel autor, dio especialimportancia
al aparato escénicocon que acompañabaa sus obras.



330 Crónica

Otras interesantesaportacionesfueron las realizadaspor JuanSánchezBelén
sobre «El gusto por lo sobrenaturalen la Corte de Carlos II», quien a través
de una abundantedocumentaciónpuso de manifiesto que cualquier hecho anó-
malo que ocurrieseen la naturaleza(deformacionesfísicas...) era atribuido a
intervencionessobrenaturales(a modo de anécdotase puedecontar el frecuente
hecho de tocar las campanaspara desviar las tormentas).E. Mitre Fernández
sobre “Herejía académicay herejía popular en el occidente medieval’,, Gutié-
rrez Nieto en «La estratificaciónsocial y el concepto del honor en la Edad Mo-
derna»y F. Brumann con “Magia en Sudamérica».

A modo de balancepodemos considerar la realización del ciclo como po-
sitivo, ya que se ha podido establecerun precedenteen la organizaciónde una
actividad cultural de tal envergaduraa iniciativa de los alumnos y con la co-
laboración prestadapor el Departamentode Historia Moderna. No obstante
hemos comprobado que las conferencias no suponen,de ninguna manera, una
alternativa al sistema de enseñanzaactual y debemosseñalar,de igual modo,
la escasaparticipaciónestudiantil en los actos. Asimismo reclamamosla nece-
sidad de en ese intento, de construir una historia total —como la que ya se
realiza en Francia—, de tratar estos temas referentesa mentalidadesa partir
de nuevasperspectivasy de dedicarleuna mayoratención.

Fabiola DE SANTISTEBAN
TeresaROLDAN
Carlos VELA
Carmen SANZ

CURSO UNIVERSITARIO DEL PROF. DR. JOSE Mt JOVER
EN LA FUNDACION J. MARCH SOBRE
«LA CULTURA DE LA RESTAURACION»

PROGRAMA: FEBRERO 1981

— Los años de la pacificación: martes 10.
— Los fundamentosde la Edad de Plata: jueves 12.
— La inflexión irracionalista de los añosnoventa: martes17.
— «Fin de siglo» como un conceptohistoriológico: jueves 19.

«Los problemasque vive la sociedadespañolaactual se manifiestan ya en
la que llamo épocade la Restauración,es decir, entre 1875 y comienzos del
siglo xx. Ello prestaya, por sí mismo, un enormeinterés a aquellos años en
que, realmente,comienza la que en sentido estricto podemosllamar «historia
contemporánea».Ahora bien, contemplada tal época desde un punto de vista
cultural, podría decirse que el interés crece, porque nos encontramoscon la
primera gran etapa de la que ha sido llamada nuestra Edad de Plata. Esta
designación no debe hacernos olvidar que el contexto histórico global de este
período de nuestracultura no fue precisamenteglorioso, ni en el plano social
—con el mantenimientode situaciones de extrema injusticia especialmenteen
eí Sur—, ni en el plano político —recordemosel falseamientosistemáticodel
sufragio denunciado por Costa—, ni en el plano de las grandes decisiones de
política exterior: ahí estáel 98. Pero pesea todo ello, es evidenteel gigantesco
pasoadelanteque da la cultura españolaen sus manifestacionesintelectuales
y estéticasa partir de los años setentadel siglo xía.» Son palabrasde José
María Jover, catedrático de Historia Contemporáneaen la Universidad Com-
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p]utense,dentro de] ciclo de conferenciasque sobreLa cultura de la Restaura-
chin impartió del 10 al 19 del pasadofebrero en la FundaciónJuanMarch.

A lo largo de cuatro conferencias,proyectadassobre la épocaque cubren el
reinadode Alfonso XII y la Regencia(1875-1902),el profesorJoveranalizó suce-
sivamentelas cuatro grandesetapasque, desdeun punto de vista de historia de
la cultura, distingueen el largo cuarto de siglo asíacotado.En primer lugar, los
últimos años setenta,años de «la Pacificación»en el lenguajecontemporáneo,
que el conferenciantecreeconvenienteanalizarsin partir de unarupturatajante
con los añosdel Sexeniodemocrático,y en particular con la llamada «República
del 74”, subsiguienteal golpe de Estado del general Pavía. En segundolugar,
los añosochentaen los que se manifiestaya plenamentelos fundamentosde la
Edad de Plata: el desarrollourbano, el renacimientode las culturas regionales,
el augede la novela, la liberalizacióndel Estado.En tercer lugar,los añosnoven-
ta, con su clima psicológico de crisis, con su dispersainquietud colonial, con el
ascensodel problemasocial a un primer plano, con el 98. En cuarto lugar, esa
especiede goznehistórico entre los siglos xix y xx, que se inicia en el 98 para
terminaren torno a 1905: «fin de siglo» que el conferenciantepresentarácomo
manifestaciónespañolade un fenómeno ampliamenteeuropeo.

Ofrecemos a continuaciónun resumendel ciclo, publicado en el Boletín In-
formativo de la FundaciónJuan March, número 103, abril 1981, págs.33-38:

Los AÑOS DE LA PAciFIcAcIÓN

Con la restauracióncanovistay su designio de integración; se dan muchos
elementosde continuidadcon el Sexeniodemocrático(1868-74>,y especialmente
en lo que hubo de avanceen el procesode la revolución burguesay de continui-
dad de un ambienteideocrático. Pero tambiénhubo una ruptura de discontinui-
dad: la Restauraciónfiltró el componente73 del Sexenio, es decir, lo que en
éstehubo de aliento popular, de utopíay de anticipo de futuro, de reformismo
social.

No entenderíamosla cultura de la Restauraciónsi no viéramosen ella algo
más profundo queun mero cambiode régimen: en ella hay que ver el resultado
de una vigorosa reacción social por parte de todos aquellos que, durante el
Sexenio—y, más concretamente,durante el 73— habíanllegado a temer por su
posiciónprivilegiada: latifundistas y terratenientes,plantadorescubanostemero-
sos de la autonomíay de la abolición de la esclavitud; todos ellos influyeron
decisivamenteen la génesisde la Restauración.Se «restaura»,pues,no sólo una
dinastía,sino además,unaseguridadparauna propiedad.Por otro lado, la ideo-
logía de estos grandesprotagonistasde la Restauraciónes tradicionalista,muy
arraigadaen las clasesmedias; ideología que se opondráal krausismo,por ver
en éstepeligrosasveleidadesreformistas, y que será apuntaladapor el Positi-
vismo. Ahora bien, permaneceránenfrentadaslas dos grandescorrientes de
pensamientoque habíanluchadoen el Sexenio: el idealismokrausistay un com-
plejo ideológico tradicional en el que cabedistinguir tres niveles, muchasveces
de frontera indecisa:

a) Una especiede conformaciónhistórica del catolicismo de entonces,de
ideología clerical, que tendrá con Pío IX al integrismo,y que va a influir pode-
rosamenteen actitudesy opciones de los católicos españoles,especialmente
entrelasclasesmedias.El clero es,pues,unapoderosaélite de orientación,y en
lo religioso predomina lo cultural, la codificación del mensajecristiano. Esta
ideología eclesialse oponeal liberalismo y a la democracia,aunque,al mismo
tiempo, desde 1878, se prestaráa asumir los condicionamientosde la ideología
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social y económicadel liberalismo, con su defensaa ultranza de la propiedad
privada.

b) Un segundonivel que seinsertaen lo quecabríadenominarlegadoideoló-
gico y mental del estamentonobiliario, que alcanzaa las clasesmediastradicio-
nales,que asumirán,además,un monopolio de un cierto concepto nacionalista,
cuyo formulador de [alía va a ser MenéndezPelayo: la imagen de una Patria
que se identifica con las res geslaede la nobleza y con una línea argumental
que exalta la Reconquista,el reinadode los ReyesCatólicos, la política de los
Austrias, la identificación de Españacon el catolicismo...

c) Determinadasactitudesmorales de las clases medias que van a dejar
incluso su huella en la literatura de la época: intioversión familiar y renuncia
a intervenir activamenteen la cosa pública; tenior de “venir a menos»confun-
diéndosecon las filas del pueblo; una moral cifrada en la <‘honradez»,que no
hay que confundir con el “honor» de procedencianobiliaria. La honradezcon-
siste en el reposoescrupulosoa las relacionesde propiedad,entre los varones,
y en unaestricta moral sexual, por parte de las mujeres. En su conjunto, todo
estecomplejo ideológico tradicional va a pesarfavorablementea favor del régi-
nicn estabkcido.

Por otra parte, tras la Restauraciónhay una «inflexión positivista» del krau-
sismo. Dcl idealismo krausistavan a sobrevivir dos características:su talante
moralista y su confianza en una refoima del hombre española través de una
continuaaccion pedagógica.Es inevitable, con respectoa estavía pedagogista,
la menciónde la Institución Libre de Enseñanza,fundadaen 1876 como conse-
cuenciade la política represivaen el ordenintelectual queasumela Restauración.

Así, pues,la Españatradicional y la Españareformista, que habíansido «las
dos Españas”del Sexenio, lo seguiránsiendo en el primer tramode la Restaura-
clon, Los años setenta,y en especialsu segundolustro —el canovista—,vienen
marcadospor un ambiente ideocrá/ico —despotismode las ideas—que es, en
última instancia,el mismo del Sexenio. Sobre esabipolarizaciónde las dos Es-
pañasviene a recaeruna tercera posición: la recepcióndel Positivismo, si bien
de un positivismoque, dadaslas peculiarescondicionesdel país,apareceráorien-
tacto a una finalidad esencialmentereformista. El positivismo español no llegará
a ser —salvo quizá en Cataluña— un ideología justificativa dc una burguesía
conservadora,pero contribuií-á a respaldarideológicamenl.eel carpetazodado
por los hombresdel 75 al legadoutópico dcl 68 y dcl 73; en suma, una ideología
para las clasesconservadorasque, por su cientifismo, tenderá a enfrentarsecon
las formas históricas del catolicismo español de aquel entonces (polémica de
«la ciencia y de la fe»).

El naturalismoserá la vertiente literaria del movimiento positivista. Sin acep-
tar estaespeciede síntesisentre la mentalidadpositivista aplicadaa la literatura
y la mentalidadtradicional,no podríamosentenderla novelade los añosochenta.

Los FUNDAMENTOs nc LA EDAD DE PLATA

Si las raícesde la llamada Edad de Plata se encuentran,como hemosvisto,
en el Sexenio,es ahora, en los añosochenta,cuandoencontramossus verdade-
ros frutos de madurezy cuandopodemosapreciar sus veídadcrasdimensiones
históricas. El año 1885 tiene una significación precisa: muere Alfonso XII y se
establecela Regencia de doña María Cristina de Habsburgo; se formaliza el
«turno” coneí accesoal poderdel reciénconfiguradoPartido Liberal; es también
el año de aparición de La Regenta,de Clarín (y en los dos años inmediatos
apareceránlos cuatrovolúmenesde Fortunata y Jacinta, de Galdós).Al corazón
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de estadécadadel 80 corresponde,pues,la apariciónde las dos cumbresnove-
leseasde la literatura españoladel xix.

Cinco son los condicionamientoshistóricos decisivosde ese gran salto dado
por nuestracultuz-anacional desdelos añosochenta.En primer lugar,el desarro-
lb de la vida urbana. La Edad de Plata va a ser un fenómenourbano en el
marco de un país que sigue siendo predominantementerural; y en la arquitee-
tina de la ciudad,en la casa,en la vida faniiliar cotidiana, encontramoslas ma-
nifestacionesprimariasde una cultura socialmentediferenciadapor el «status’>.
En segundolugar, el regionalismo,que se pone en marchacon estedespegnede
la Edaddc Plata de la cultura española,y que viene a ser, sobre todo, un nuevo
conceptode España,más rico y auténtico, más progresivo. Se tiende a superar
la estricta identificación de Españacon uno de sus ingredientes,el castellano.

Asimismo, unaetraversióneuropea,tras el recogimientocanovista.Tal extra-
versión vino apoyadapor la «segundarevolución ferroviaria», por la misma
política exteriordelos liberales,ansiososde «descubrirEuropa»,y por la actitud
«receptora»de una élite intelectual. Un cuarto factor determinantelo constitu-
ven la rslab¿lización y ¿¿beralizacúíndc! régimen en esta época: estabilización
fi-ente a la crónica inestabilidad del período 1868-SO; y liberalización, por los
“frutos tardíos» del Sexenio. Finalmente,un avanceen la ídeologizacíránde las
clases trQba¡atieras, del movimiento obrero.

Fijémonos principalmenteen dos de estos condicionamientos: ci desarrollo
de la ciudad y de la vida urbanay la reaparición de la región corno ámbito
cultural.

La ciudad es el microcosmosen el que se gesta y en et que se refleja de
manerainmediata el coniunto de transformacionesque confieren su fisonomía
a la décadadel 80. La ciudad aumentael número de sus habitantes(en mayor
proporción las dc la periferia que las del centro, a excepciónde Madrid; y más
las del Norte que las del Sur). Arquitectura,escultura y pintura cumplen una
finalidad social muy concreta: expresarJa magnificencia,el poder y la respe-
labilidad del ordenestablecido.En los grandesconjuntos arquitectónicos—pa-
seos y avenidas,plazas y calles de distinto rango social— cabría buscar la pro-
yección de una cultura socialmentediferenciada.

Como es sabido,el Estadoliberal español—herederoen esto de ilustrados y
afrancesados—nació con una vocación centralizadoray uniformizadora. En el
último cuarto del xix la Españalingiiisticamente plural era una realidad, y la
concienciade estarealidadhubo de agudízarsepor la incidenciade factorestales
corno el incremento de la alfabetización,el notable incremento en el uso del
ferrocarril, etc.,y, sobre todo, la iccuperaciónde la condición de lengualiteraria
por el catalán y el gallego,como consecuenciadel Romanticismo fRenaixen~a>.

Convienedistinguir tres niveles en el juego de motivaciones inmediatasque
van a desembocaren estecomplejo fenómenodel Regionalismo:a) la conserva-
ción de unos particularismosinstitucionalesmuy arraigadosen la realidadviva
de unas sociedadesno castellanas;conservatismoque tiene un respaldopi-edo-
minantenienterural en todas las regiones,que apuntacontra el Estadoliberal,
contra la tendenciai.mifoi-mízadorn —de acuerdo con el patrón castellanodel
liberalismo español—; y que recibe el respaldodoctrinal de una línea de pensa-
miento que viene dcl romanticismo histórico; él eí accesode las lenguasespa-
ñolas distintas de la castellanaa formas de expresiónliteraria de tina calidad
no lograda basta entonces;y cl un tercer nivel de motivacionesregionalistas
de orden social, económico y político, específicasde la época que estamos
analizando:en primer lugar, un desniusteestrt¡cturalentt-eCataluñay la España
interior, que impulsará a Ja burguesíacatalanaa un repliegue regional, tras el
fracaso en la empresade una articulación económicamoderna del conjunto
español-
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Por otra parte,en 1881 el accesode Sagastaal poder devuelvela libertad a
asociacionesy partidos. El movimiento obrero, que desdeel golpe de Pavía
habíaatravesadouna etapade clandestinidad,se afianza.Hacia 1888 se anuncia
un profundo viraje en su trayectoriay en la del movimiento libertario, anarquis-
ta, con aplastantepredominio de esteúlitimo en las fachadaslevantinay meri-
dional de la Península.Ahorabien,en estaprimera etapadel socialismoespañol
faltó un previo análisis de la efectiva realidadsocial española;análisis que, de
habersido llevado a cabo, hubieraobligadoa un atención mássostenidaal pro-
blema campesino,así como a una ponderaciónmás realistade la función que
podíacorrespondera lasclasesmediasen la transicióna la nueva sociedad.

En el plano de la novelase manifiestaclaramentela diferenciaentre ambas
décadas,los 70 y los 80. En el mundo de las clases medias los años ochenta
traenconsigola generalizaciónprogresivade un talantemás liberal. En el ámbi-
to concreto de la novelava a pasaraun primer planoun nuevo ingredienteque
tiene el respaldode toda una tradición «costumbrista>’,y la atención a la reali-
dad será el empeñoprincipal del novelista.

La nueva orientaciónde la novela—definida en 1879 por Zola comouna«con-
secuenciade la evolucióncientífica del siglo»— eraconocidaen Españadesdelos
últimos años setenta; pero será Emilia Pardo Bazán su introductoraoficial a
través de La cuestiónpalpitante (1883). Las característicasdel naturalismobiolo-
gista de Zola no se daránen Españahasta la generaciónsubsiguiente (Blasco
Ibáñez). 1-lay, además,una sorprendentecoherenciade actitudescríticas en el
planosocial: crítica del bloque de podercentradoen Madrid y de la aristocracia
(Lo prohibido, de Galdós, 1884-85; La Montólvez,de Preda, 1888); crítica de un
clero y de unas formas de culto queno respondena la autenticidaddel mensa-
je cristiano (Marta y María, de Palacio Valdés; La Regenta,de Clarín; La familia
de León Roch, de Galdós);un cierto «menospreciode cortey alabanzade aldea>’,
con la importancia dadaal medio rural y provinciano frente a la corrupción
madrileña: Galicia, Santander,Asturias, la Españaseptentrionalson idealizadas
desdeMadrid.

Los AÑOS NOVENTA: LA INFLEXIÓN IRRAcTONALISTA

Hemosvisto, pues,que nuestraEdad de Plata se integra en un determinado
ritmo de desarrollode la cultura europea,cuya pluralidad tenderáa afirmarse
desde1848; y que hay un cierto comportamientode la Penínsulacomoun micro-
cosmos, pues en Españase da también un renacer de las culturas periféricas.
¿Cómo se manifiestanlos nuevos tiempos —años noventa—en la cultura espa-
fluía? En la décadade los 90 hay en Españaun contagiodel ambientegeneval
de crisis que se da en Europa: crisis económica,social e intelectual, un cierto
miedo y pesimismo. En nuestropaís la percepciónde la crisis social se refleja
en el avancedel movimiento obreroy en el incrementode la conflictividad social
(huelgasy manifestacionesde mayo de 1890). Por otro lado, la guerrasalta a un
primer plano de la vida política (la de Melilla, en 1893; la de Cuba, en 1895,
pronto extendidaa Filipinas; la hispano-norteamericanade 1898; entre 1898 y
1902, la tensión hispano-británica,la crisis de Gibraltar).

La moral social de las clasesmedias,determinadapor una oposición a la
ética del bloque de poder; la concienciade que el mundo de la burguesíano es
el mejor de los mundos, se reflejan, por ejemplo, en la pintura españolade
entonces,de asuntocotidiano y vulgar, y en desajustecronológico con el rena-
cimiento idealistaque presentala pintura de la Europaoccidental.Hay también
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en la cienciay en la razón. Y unadenunciade la civilización urbana,un ataque
a la ciudad deshumanizaday deshumanizadora.

Giro hacia lo espiritual

En contraposiciónseva a dar unatendenciahaciaun cristianismodepurado
de connotacionessociopolíticas,un cristianismo de tintes franciscanos(el del
Padre Gil de La Fe de Palacio Valdés, el del obispo Camoirán de La Regenta,
de Clarín) basadoen el amor a la naturalezay a los desvalidos.En la novela
se produceun giro hacialo espiritual, hacia la vida psicológicade los persona-
jes, animadospor ideas elevadas.En ello influirá bastantela recepción de la
novela rusa en España,recepciónque tendrá un hito decisivo en las conferen-
cías de Emilia PardoBazán sobre La Revolucióny la nocvela en Rusia (1887).
La cultura rusa irrumpe en el horizontecultural europeocomo portadorade un
mensajede universalismo,de confraternidady de compasiónal hombre mar-
ginado y humillado.

Por otra parte, hay que referirse a la influencia del vitalismo; al papel deci-
sivo de la exaltación de la vida, la fuerza y el poder, como valores supremos
en Nietzsche;y a la del teatro de Ibsen, con una idea muy afín al superhombre
nietzscheano:la exigencia ética de autorrealizacióny autoafirmación frente a
los convencionalismosde la sociedadtuvieron en la cultura europeade finales
de siglo unagran trascendencia,unagranacogidaporparte de las clasesmedias
(y una resonanciaen el teatro de Echegaray).

Este nuevo espíritu de los años noventapresenta,pues, en la historia de la
cultura occidental, una inflexión irracionalista, aunquehabría que matizar, ya
que si bien es cierto que en las últimas décadasdel siglo hay una crisis eviden-
te de valoresracionalistas,sin embargo,un estudio detenidodel «casoibérico»
(curiosamenterefrendadopor el casoruso) nos obliga a distinguir entre: a) una
crecienteconciencia de insatisfacciónanteuna civilización basadaen una bur-
guesía que se siente conservadora,que pretende legitimarse en una filosofía
científica y positivista que se ha adueñadodel poder y de la ciudad; insatis-
facción que apuntaráa la atención insistentea los marginadosdel sistema,a
todo lo que puedahaberde auténticoen unos valoresespiritualesy religiosos;
y a una crítica de una ciudad que comienzaa trascenderla medida del hom-
bre. Esto ni puede llamarse reaccionarioni puede ser tampoco integrado sin
más bajo la rúbrica del irracionalismo, y b) por otra parte, se da una especie
de aceleración, en una dirección determinada,de las conclusionesfilosóficas
del cientifismo del xix. El evolucionismo y el darwinismo darán lugar a unas
aplicacionessocialesy políticas que suministraránapoyo, pretendidamentecien-
tífico, al imperialismo y al racismo,sobre la basede una afirmación de la de-
sigualdad de las razas humanas,correlativa de las desigualdadesde las espe-
cíes animales,y abocadastambién, cómo éstas,a la lucha por la vida y a la
supervivenciade los más fuertes.

Esta creencia tendrá dos vertientes: en el seno de los pueblosmás pode-
roses, industrializadosy fuertes —germanosy anglosajones—la creenciaen la
superioridadde los pueblosnórdicos, arios; en el mareo de las naciones me-
ridionales, con estructurassociales muy polarizadassobre grandesdesigualda-
des, este sentimiento antiigualitario actuará interiormente, escindiendode he-
cho la comunidadnacional: la élite, las clases conservadoras,las clases ilus-
tradas, frente a las clases inferiores frecuentementeafectas a opciones revo-
lucionarias. En todo caso se trata de una afirmación de valores vitales sobre
los intelectuales; y también en ambos casos,el respaldo ideológico de unos
intereses.Esta es, en términos estrictos, la corriente irracionalista.
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EL FIN DE SIGLO: 98 y MODERNISMO

Conviene teneren cuenta,al abordarel tema del «Fin de siglo>’, que el 98 no
es sino el eje de uno de los grandesgoznesde la historia contemporánea:la
separaciónentreel xix y el xx es algo másque un mero datocronológico. Entre
1895 y 1905 Europa describeun viraje que va a colocarla frente a una recta
histórica que conducea un inaudito progresotécnico, a las guerras mundiales
y a la pérdida de su hegemoníamundial. Todo aconsejano obsesionarsecon
el 98, y preguntarsecómo se manifiesta en España y en su cultura este pro-
fundo cambio histórico, que afecta, dura y diferenciadamenfe,a los pueblos
de la Europa meridional.

Quizá pocos tramos históricos de nuestro siglo xix hayan experimentado
cambios tan radicales de planteamiento,análisis y ponderación,en el marco
de su contexto, como en esos años de transición entre ambos siglos. Veamos
las principales característicasde esa «crisis fin de siglo>’ en España:en primer
lugar, no procedeen absolutohablar de verdaderacrisis económica.Con el De-
sastre del 98 y sus consecuencias,hubo, sobre todo, un Desastre-mitoencua-
drado en unascoordenadasideológicasy un Desastre-realidadsocial. Tampoco
hubo quiebra política. No hay razonespara dar por terminadala épocade la
Restauraciónni en 1898 ni en 1902, La erosión ideológica del sistemacanovista
no comienzaen cl 98 ni siquiera en el 90: bastaun repaso de la temáticade
la novela de los 80 para ver que Ial erosión estabaen marcha bastanteantes
que regeneracionistasy jóvenes noventayochisl.asiniciaran su tarea.

El Desastreincide sobre la situación ideológica de los distintos sectoresde
la sociedad española,así como tampién incide la influencia de un contexto
europeoen plenaebullición. La resultantede estedoble influjo será: el regene-
racionismo, el movimiento anarquistao marxista de jóvenes intelectualesde
extracción pequeño-burguesa,y una actitud de evasión que se acogeráal mo-
dernismo. Pero, en cualquier caso, los «continuadoresde la historia de Espa-
na», de cara al inmediato siglo xx van a seguir siendo los sectoressociales in-
tegradosen el estrato superior. Hay un pacto histórico de terratenientes-gran
burguesía,acogidoa un sistema ideológico en el que los elementostradiciona-
les, aportadospor los sectoresnobiliarios y terratenientes,predominansobre
los específicamenteburgueses.El desastrecolonial y sus consecuenciasinme-
diatas, pues, no habíancomportado una crisis económicani social capaz de
afectar a la posición hegemónicade «los que mandan»en la Españade la Res-
tauracion>,.

La transición del siglo xix al xx va acompañadade un fenómenocultural
de difícil e imprecisa definición: el modernismo. Este se superponecronológi-
camentea nuestracisis de fin de siglo y, en términos europeos,a esa “década
decisiva», 1895-1905,gozneentre ambos siglos. El modernismoliterario va a ser
una gran tentación para esasclases mediasemparedadasentre un movimiento
obrero en trancede consolidacióny una alta burguesíaque ha formadobloque
con terratenientesy antigua noblezade sangre. Una tentación para aquellos
jóvenesintelectualesdel 98, procedentesde esa misma pequeñaburguesía,que
tras su juventud van a abandonarel compromiso asumido con el socialismo
y el anarquismo.

Lo cierto es que, al hilo de la penetraciónen el nuevo siglo, la «juventud
del 98» fue quedandoatrás. La condición pequeño-burguesade esos hombres
tenderá a prevaleceren ellos, dejando paso a una tendenciaa la evasión mí-
tica, La exaltación subjetiva del paisaje,de Castilla a través de su paisaje, y
la subsiguiente identificación con Españay aún con el Imperio español; la
categorizaciónde mitos literarios como el de Don Quijote o Don Juan, son
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temascuya elaboraciónse manifiestapresididapor el signo de esavoluntad de
evasión, propia del modernismo literario.

Por otra parte, siglo xx adelante,las élites establecidastenderána apro-
piarse determinadostemas del 98 como componentesde una ideologíanacio-
nalista literariamente renovada;y este «rapto de la mitología del 98» —crea-
ción de jóvenes intelectualesde extracción pequeño-burguesa—por partede la
derechaespañoladurante la primera mitad del siglo, será uno de los más
sugestivosaspectosde la cultura españoladurante la misma. Pero hemos de
dejar constancia,al cerrar estaindagación en los límites cronológicos de 1902-
1905, de dos rasgosesencialesen la llamada «generacióndel 98»: su desorienta-
ción política —basculandoentre el compromiso ético y la tentación moder-
nista—, y su profunda reflexión sobre el tema de España—«amor amargo»,
«Españasoñada»—llamado a ser en el futuro patrimonio cultural de todos
los españoles.

II ENCUENTRO DE PROFESORESDE HISTORIA DE LA CULTURA
EUROPEA EN MAR DEL PLATA (ARGENTINA)

Entre los días 22 y 25 de septiembrede 1981 ha tenido lugar en la Univer-
sidad Nacional de Mar del Plata (Argentina) el II Encuentrode Profesoresde
Historia de la Cultura Europea,que reunió a más de un centenarde profe-
sores de dieciocho Universidadesargentinas,además de algunos profesores
europeos,como Léopol Genicot, de la Universidad de Lovaina; Karl O. von
Aretin, de la Universidadde Maguncia, y Vicente Palacio Atard, de la Univer-
sidad Complutensede Madrid.

El Congresoeligió presidenteal profesor Ladislao Deszo y desarrolló sus
trabajos en tres secciones,correspondientesa AntigUedad y Edad Media, a
la épocaModerna y a la Europacontemporánea.Además de sometersea dis-
cusión algunos temas teóricos, se trataron aspectosprácticos del estudio y la
enseñanzade estadisciplina.

El encuentroresultémuy positivo en el intercambiode puntos de vista sobre
las exigenciasy necesidadesque actualmenteexisten para llevar a cabo el es-
tudio y la investigaciónde la Historia de la Cultura europea,así como los
problemas metodológicos modernos.En la sesión plenaria final se aprobaron
varias recomendaciones,encaminadasa obtener una mayor atención de los
poderespúblicos a fin de conseguir los recursosnecesariospara el desenvol-
vímíento de estos estudios, tan significativos en aquel país por las raíceseu-
ropeas de Argentina. También se trató de la creación de un Centro de Infor-
mación y Documentaciónuniversitario que permita coordinar los medios dis-
ponibles y potenciar los recursos.

Entre los asistentesal congresose encontrabaun numerosogrupo de pro-
fesoresargentinos de Historia de España, especialmentemedievalistas,como
la profesora Carmen Carié, directora del Instituto de Historia de Españade
la Universidadde Buenos Aires, centro que como es sabido lo fundó don Clau-
dio SánchezAlbornoz.

En la sesión de clausurael profesor Deszo subrayó que ‘<en la épocade
las computadoras,por medio de una más intensa cooperacióninternacional y
un más acertadouso de las innovacionesde la técnica consigamosliberarnos
del relativo aislamiento regional» en que se hallan los estudios de Historia
de la Cultura europea en Argentina.

El profesor Palacio Atard, ademásde su intervención en los Encuentros,
principalmenteacercadel estadoactual de la bibliografía históricade la guerra



338 Crónica

de Españay sobre la investigaciónde la diplomacia española del siglo xvxíí,
fue requeridopor la prensa,la radio y la televisión para opinar sobre la situa-
ción españolacontemporánea,especialmenteen los aspectosculturales y uni-
versitarios.

EL PROF. DR. PALACIO ATARD, DOCTOR «HONORIS CAUSA» POR
LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO (ARGENTINA)

El día 1 de octubrede 1981 ha tenido lugar en la UniversidadNacional de
cuyo, en Mendoza (Argentina), el acto de investidura como doctor ‘<honoris
causa»del profesorVicente Palacio Atard. Era esteel primer doctor «honoris
causa»que otorgaba dicha Universidad desdehace doce años.La Universidad
Nacional de Cuyo fue la primera argentina que dio acogida en su claustro
de profesores,en t940, al gran maestro don Claudio SánchezAlbornoz, que
publicó allí unade sus másimportantesobrasSobrelos orígenesdcl feudalismo.
Otros españoleshan profesado también la docenciaen este centro universi-
fario, entre ellos JuanCorominas,PedroPi y Calleja, GumersindoSánchezGui-
sandey Rafael Benítez Claros y se han mantenidorelacionesde estudio y co-
municación científica entre su profesoradoy varias Universidades españolas.

El acto académicode investidura estuvo presidido por el Rector, profesor
Enrique Zulueta Alvarez, acompañadoen la mesapresidencialpor los Decanos
de las distintas Facultades.El Salónde Gradosse hallaba repleta de público.
El coro femeninode la Escuela Superior de Magisterio interpretó varios mo-
tivos musicalesy entonó el himno nacional argentino, así como el de la Uni-
versidad.

Despuésde dar lectura a la resolución por la que se nombrabadoctor «ho-
norís causa»al profesorPalacio Atard, el Rector pronunció un discursodesta-
cando el significado del acto, según la vieja tradición universitaria de Occi-
dente, subrayó la nota singular que distingue a la Universidad Nacional de
Cuyo por «la relación permanentey entrañableque ha establecidocon la cul-
tura universitariaespañoladesdelos primer¿s años de su fundación».Recordó
los nombresde los profesoresespañolesque impartieron la docenciaen varias
Facultadesy que «contribuyerondecisivamentea la formación de profesionales
argentinosy al crecimiento de nuestro saber científico». Se refirió luego al
profesorPalacio Atard con palabraselogiosas,para poner de relieve su perso-
nalidad humanay científica, que se refleja en la ya larga labor docente y en
sus numerosaspublicacionesy finalizó diciendo que «la Universidad Nacional
de Cuyo se honra en recibir al maestroen su hora de máximas realizaciones,
en la plenitud del prestigio justamentelogrado y, por mi intermedio, se ale-
gra de que podamosofrecerle el supremo honor que nuestra institución re-
serva: este doctorado ‘<honoris causa”, que confiere el mayor testimonio del
homenajeargentino”.

A continuación el profesor Palacio Atard agradeciócon palabras cargadas
de sinceraemoción el honor que se le hacía al conferirle el Doctorado y el
elogio expresadopor el señor Rector. Para un profesor universitario cons-
tituye la mejor retribución—dijo— el comprobarque sus trabajoshan servido
para guiar el estudio y la enseñanzade la Historia, más allá de las fronteras
y de las distanciasgeográficas,pero siemprecerca del corazón y del amor al
saber científico. Aludió a que la Universidad de que procede, la Complutense
de Madrid, fue una creación del humanismo renacentista,no para competir
con las antiguas Universidadesde Salamancay Valladolid, sino para atender
las nuevasnecesidadesde su tiempo. ‘<Ahora me honro de pertenecera esta
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Universidadjoven, implantadaen una ciudadvieja de la Argentina, que cons-
tituye un polo de crecimiento de la economíay de la cultura, ciudaddel viñedo
y del petróleo,símbolos de un mismo destino: el progresohacia el futuro, con
el bien deseablede la explotación de nuevas riquezas,pero con la conserva
ción, al mismo tiempo, del patrimonio histórico».

Desarrolló seguidamenteel tema de su lección doctoral, sobre «Historia y
sociedaden el mundoactual». ¿Qué papelcorrespondea la Historia y al his-
toriador en la sociedadteenificadade hoy, en la sociedadpost-industrialque
surge en torno nuestro?El hombre de la calle, impresionadopor las grandes
conquistasde las Ciencias de la Naturaleza,no está sensibilizado al avance
de las ciencias humanasy sociales.Así, el oficio de historiador es contem-
plado por él con un respetuosoescepticismo.

Sin embargo, el hombre de la calle percibe que es sujeto de un mundo
afectadopor la explosión demográfica,por la llamada revolución industrial
y sus consecuenciasen la sociedadpost-industrialanalizadaspor Daniel Belí, y
por la aun mas decisiva revolución científica. Ante las expectativasde futuro,
el hombre actualparececambiarsu actitud histórica por una actitud prospec-
tiva; a veces pareceexigir a la Historia que contribuya a la prefiguracióndel
futuro. En esta línea importa menos el saber que intenta un conocimientoy
comprensióndel pasadohumano,que hacer historia «en la dirección de la his-
toria» y contribuir a realizar el futuro. Por otra parte, la divulgación de nue-
vos conceptosde las ciencias humanasy sociales en nuestro siglo han inci-
tado a proponer lo que podríamos denominar «una segunda invención de la
Historia», absolutamentediferente del relato primitivo del que Tucídides nos
dejó la <‘primera invención».

No es extraño,por tanto,que un prestigiosopensador,como es GarcíaVen-
turini, anuncie estos días aquí, en Argentina, el fin de la «historia adánica»,
para prever la nueva Historia de un Adán colectivo, al bordedel Paraísoo del
Infierno, en la era del hombre de los espaciossiderales,punto Alfa de una
nuevaHumanidad.

Una interminablediscusión metodológicay conceptualretiene la atenciónde
los historiadores,como se refleja en todos los Congresoscientíficos, con la que
se pretendedar una respuestadesdela altura de nuestrotiempo a las deman-
das del hombre actual.A ello se refería hacepocos días el profesorGénicot en
los «encuentros»de Mar del Plata.

Ahora bien, desdela demandasocial contemporánease sigue reconociendo
en la historia un componenteeducativo. Algunos denunciaránque trata sólo
de reproducir el statusexistente,el modelo social heredado,incluido el mo-
delo socialista,como ocurre en la Unión Soviética. Atribuyen, pues, a la his-
toria una función conservadora.Otros reclamanla colaboraciónde la historia
para romper las situacionesestablecidas,y le asignanuna tarea revoluciona-
ria. Desdeuna óptica diferente se pone el acento,en cambio, en la educación
en la libertad, para ofrecer un pluralismode respuestassobre el hombre y la
sociedad,que garanticenal mismo tiempo su libertad individual y su solidari-
dad social.

A la historia incumbe, opina el profesor Palacio Atard, no perder nunca
de vista lo esencialmentehumanoen los conjuntossociales. Además, la ense-
ñanza de la historia, por muy renovadaque sea, ha de caracterizarsepor el
ejercicio de la función crítica, que ha sido y será basamentode toda actitud
humanista.La historia descubrela grandezay servidumbre de la condición
humana, la grandezaque le libra de los confinamientos materiales, desdeel
confinamiento continental, con el descubrimientode América, hasta la libera-
ción del confinamiento sideral, con la exploración del espacio extraterrestre.
Desdela superaciónde la vieja lucha contra la enfermedad,hasta las expee-
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tativas de la genética.Desdela remodelacióndel trabajo, hastael aprovecha-
miento del ocio en la vida social.

El profesor Palacio Atard termina su lección declarando que la Historia
«puedecontribuir a hacerlibre al hombrepor dentrode sí mismo, con libertad
de espíritu,para que ejercite aquello que es más noble y más humano,aque-
llo que constituye su especificidadcomo criatura sobre la Tierra. Porque el
hombre no es sólo el horno faber. Es la frágil criatura a la que se refería
Pascal,que se ha alzado por encimade las otras y ha dominadola Naturaleza,
porqueen su vida se ha introducido una llama iluminadora: la llama del pen-
samientoy la capacidadde comunicarlo».

El acto académicose dio por concluido con el protocolo habitual.
Durante su estancia en Mendoza,el profesor Atard desarrolló en la Uni-

versidadNacional de Cuyo un seminario sobre problemashistoriográficos de
la Españacontemporánea,en el que tomaron parte gran número de profeso
res y alumnos.

Con motivo de este viaje a Argentina, también dictó conferenciasen las
UniveisidadesNacionalesde Córdobay de Lomas de Zamora (BuenosAires) y
en la Universidadde Beigrano (Buenos Aires).

«LA ERA ISABELINA Y EL SEXENIO DEMOCRATICO (1834-1874)»,
DIRIGIDA POR EL PROF. DR. JOVER ZAMORA, PREMIO NACIONAL
DE HISTORIA DE ESPAÑA 1981

La obra colectiva La era isabelina y el sexenio democrático(1834-1874), di-
rigida por el historiadorJosé MaríaJoverZamora y editadapor EspasaCalpe,
ha sido distinguida con el PremioNacional de Historia de España,que fue fa-
llado ayer en Madrid. El libro premiadoes el tomo 34 de la historia de España
iniciada por Ramón MenéndezPidal, y ha sido escrito por catorce historia-
dores coordinadospor Jover.

A la edición de este año del premio, dotado con millón y medio de pesetas,
e instituido por el Ministro de Cultura con carácteranual, han concurridoca-
torce obras. El jurado, presididopor el director general del Libro, Matías Va-
llés, decidió por unanimidadconcederel premio a estelibro, que presentaun
conjunto de análisis relativos al Estado español y a las actividadespolíticas
de los españolesdurante la era isabelina y el sexenio democrático, período
comprendidoentre1834 y 1874.

«Este premio supone—según manifestacionesa Efe de José María Jover
Zamora— el refrendo social a una obra que uno hace siempredesde cierta in-
seguridad.Todo el que ve su trabajo reconocidoentre la gentecon la que vive
sientesatisfacción,y eso es lo que más valoro de estepremio, que tiene gran
importanciamoral para el que lo recibe. Y quien lo recibe es un colectivo de
historiadoresque ha redactadoeste tomo bajo mi dirección. Aunque se vea mi
nombre,es un premio a una obra conjunta.»

José María Jover Zamora ha dicho que el próximo volumen que elaborará
esteequipo, siguiendo la obra de MenéndezPidal, será el de Felipe IV, y le
seguirá una edición completamentei-eheclia de La España romana.

El volumen premiadoforma parte de una trilogía que completarándos to-
mos de próxima aparición,uno dedicadoa Las basessocialesy económicasde
la España del siglo XIX (1834-1900) y el otro a La ¿poca del Romanticismo
(1808-1874), en los que se abordarán,respectivamente,los aspectossociales y
culturalesde la época.
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Los autoresdel volumen premiadoson, ademásde José María Llover Za-
mora, JoaquínTomás Villarroya, Julio Aróstegui Sánchez,FernandoFernández
Bastarreche,José CepedaGómez, Enrique Martínez Ruiz, José Manuel Cuenca
Toribio, Antoni Jutglar Bernaus,Juan FerrandoBadía, JorgeMaluquerde Mon-
tes Bernet, MaríaVictoria López-CordónCortezo,María Asunción GarcíaOchoa
y Leoncio Cabrero Fernández.

José María Jover Zamora, de sesentay un años, es natural de Cartagena.
Está casado y tiene ocho hijos, Es catedrático de Historia Contemporánea
Universalen la Facultadde Geografíae Historia de la UniversidadComplutense
de Madrid-

El interés de este volumen se centra, según Jover Zamora, en que en la
larga marchahacia un mejor conocimientode la evolución política de España
durante el siglo xíx, la era isabelina y el sexenio democráticohan sido los
grandesrezagados.

En opinión de JoséMaria Jover, estosañoscentralesdel siglo xíx tienen una
influencia decisiva en la gestación de la Españacontemporánea,ya que en
ellos se decantanalgunos de los componentesbásicosde la Españaactual.

(De El País> 4 de diciembre de 1981)

ENTREVISTA CON EL PROF. DR. JOVER ZAMORA. PREMIO NACIONAL
DE HISTORIA DE ESPAÑA

En la era isabelinay en el sexenio democráticodel siglo xíx se crearon
en Españalas basesdel Estado moderno, ya que en él se consolidó una tra-
dición constitucional, se intentó una reforma agraria en profundidad. se pre-
tendió un acercamientoa Europa y se organizó una Administración moderna
y centralizadaque ha durado hastaeste mismo momento de las autonomías.
Estosson algunos de los aspectosvivos de estaépoca a juicio de José Man a
Jover Zamora.director del volumen colectivo La era isabelina y el sexeniode-
mocrático (1834-1874), que acaba de obtener el Premio Nacional de Historia
de España.

JoséMaría JoverZamora,catedráticode Historia Contemporáneaen la Uni-
versidadComplutensede Madrid, se hizo cargo de la dirección de la Historia
de España, iniciadaen 1935 por RamónMenéndezPida] hace tan sólo seis años.
«Desdeentonceshe procurado —explica el autor— darle a la obra colectiva
una orientaciónnuevaen el sentido de considerar,por una parte, susaspectos
mas modernos y conitemporáneos,y por la otra, hacerlaplurisectorial en el
sentido de que cada épocalleve por lo menos tres niveles: el político, el socio-
económicoy el cultural.»

El historiador premiadoexplica que, sin romper el ritmo general de la obra,
que hastaahora lleva publicados34 volúmenes,ha sustituidoen el método de
investigación histórica el binomio ‘<historia interna-historia externa» por los
tres niveles reseñados.Esta misma estructurametodológica se aplicará tam-
bién en los próximosvolúmenes,que completaránal ahora premiado.Se trata
de Las bases sociales y económicasde la España del siglo XIX y La época
del romanticismo.

Cuandose le pide a Jover que hagaun análisis comparativoentre la situa-
ción del siglo xix y la actual y formule algunos términos similares o que per-
manezcanen la actualidad,el historiadorexplica de entrada«que no se trata
de hacer política retrospectiva,aunqueel historiador siempreplanteapregun-
tas al pasadoen función de suscircunstanciaspresentes.El presentenos sus-
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cita una seriede preguntasa las que el historiador no debe dar, en cuantotal
historiador, una respuestapolítica. Lo que sí seríaaconsejabley positivo es que
los políticos se acercarancon más frecuencia a la experiencia histórica acu-
mulada».

A pesar de estas observaciones,José Maria Jover piensa que el período
isabelino y el sexenio democráticotienen ‘an valor especialporque es en ese
tiempo cuando se gesta la Españacontemporánea.<‘En el libro hemos tratado
de ver cuálesson esos aspectos,tanto negativos como positivos, que han peí—
manecidosustentandode alguna maneralos principios y las estructuraspúbli-
cas de la vida españolade hoy.»

Entre los aspectosvivos de esta épocadel siglo xix Jover señalaen primer
lugar el procesode desamortizaciónque conlíevó “una revolución agraria». «Al
no haberserealizado con acierto la reforma agraria, muy necesaria,por otra
parte, empeoró la situación y se establecióun régimen desigual de posesión
de la tierra, cuandose pretendíatodo lo contrario, que ha duradohastanues-
tros días.»

En este mismo período se creó, segúnJover Zamora, una tradición cons-
titucional que, por desgracia,estuvoviciada en su funcionamiento con una se-
rie de lacras electorales.“Durante el siglo xix, a pesar de que se intentó me-
jorar la práctica constitucional, no se logró ni siquiera superarlas diferencias
entre ciudadano (personaintegrada en una sociedadcon plenos derechosci-
viles y políticos y con un sentimiento de seguridaden el sistema) y súbdito
(personaque está sometidaa una autoridadajenaa él mismo y sin los dere-
chos del ciudadano).Ningún país ha implantado un régimen constitucional de
una manera fácil, pero en el caso dc Españalas dificultades se acrecentaban
debido a las malas condicioneseconómicasy culturales.»

Entre algunasde las basespositivas del siglo xix que han perduradoen el
siglo xx se encuentran,segúnel historiador Jover, la creación de una Admi-
nistración del Estado moderna. «La consolidación de este Estado centralizado
y sus manifestacionesconducena un concepto contemporáneode España.»

-Los aspectosculturales y éticos del periodo isabelino y el sexenio demo-
crático, marcados,segúnJover, por la creación de un inundo de utopias, sobre
todo en las concepcionessociales; el intento del acercamientoa Europa y el
auge del capitalismo español con todos sus condicionamientos, son algunas
constantesque se hanmantenidoa lo largo de todo el siglo y han llegadohasta
nuestraépoca.

(De El País, 5 de diciembrede 1981)

EN EL ANIVERSARIO DEL VOTO FEMEMNO

Al cumplir los cincuenta años de la concesióndel sufragio a la mujer en
Españapor las Cortes Constituyentesde la II República, la Asociación Cul-
tural «JoaquínCosta” y la Comisión de Actividades Culturales de la Facultad
de Geografíae Historia de la Universidad Complutensede Madrid, organizaron
una mesa redondasobre el tema. Participaron: doña Carmen Caamaño,abo-
gada; doña Rosa María Capel, profesora de la Universidad Complutense; don
Antonio Fernández,profesor agregadode dicha Universidad; doña Pilar Fol-
guera. licenciadaen Historia y colaboradoradel «Seminariode Estudios de la
Mujer» de la Universidad Autónoma de Madrid; doña EsperanzaGarcía Mén-
dez, profesora agregadade Bachillerato y Premio Nacional «María Espinosa»
por su estudio La actuación de la mujer en las Cortes de la 11 RepúblicaEs-
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pañola; doña María del CarmenGarcía-Nieto,profesoraagregadade la Univer-
sidad Complutense,quien actuó de moderadora, y don Francisco Vanaclocha,
profesor de la Facultad de CienciasPolíticas.

A lo largo de las intervencionesse abordaron los diversos aspectos que
pr¿sentala cuestióndel voto femenino: argumentosutilizados por sus defen-
sores y detractores;formasjurídicas que ha revestido su concesiónen los dis-
tintos países; historia del movimiento sufragistay causasque lo originaron;
su aparícion en España, haciendoespecial hincapié en los momentos claves
que representanla Dictadura de Primo de Rivera, por ser la primera vez que
la mujer llega a la política como electorae integrantede los Ayuntamientos
y AsambleaNacional, la II República por la forma igualitaria en que se le
concedeel voto, las repercusionesque ello tiene en la discusión de otros ar-
tículos de la Constitución, especialmentelos referidos a la Iglesia, y por las
oportunidadesque ofrece de acercamientodel sexo femenino a las urnas en
dos eleccionesde repercusionesnacionales; 1933 y 1936. Esta última cuestión,
la del comportamientoelectoral de la mujer, junto con el impacto del sufra-
gismo entre las españolasen el primer tercio del siglo xx, fueron dos temas
que atrajeron la atención de los asistentesdurante el coloquio y respectoa
los cuales,el testimonio personal,directo, de CarmenCaamaño,protagonistade
los hechos,alcanzóespecia]relieve.

Los PREMIOs NACIONALES «MARIA EspInosA» 1979 y 1980,
A LAS PROF. EnANCO RUBIO Y CAPEL MARTÍNEZ

El año 1978 el Ministerio de Cultura instituyó los PremiosNacionales«Maria
Espinosa»para trabajos e investigacionesacerca del tema de la mujer y su
papel dentro de la sociedad.Con ello, las esferasoficiales se hacíaneco de la
creciente sensibilizaciónque desde hace unas décadas se detecta en España
respectoa todas las cuestionesque el feminismo, como movimiento portador
de un nuevo ideal de estesexo,plantea, al tiempo que se estimula la realiza-
ción de estudios históricos, sociológicos,económicos,etc., al respecto. El per-
sonaje escogido para denominar los premios es ya todo un símbolo de los
fines que inspiraron a sus mentores. María Espinosa fue pionera del movi-
miento feminista en Españay fundadorade uno de los grupos más significados
en los años iniciales de la centuria, la «Asociación Nacional de Mujeres Es-
pañolas».

Los premios, convocadosanualmente por la Subdirección General de la
Mujer, tienen varias modalidades:Memorias de Licenciatura,Tesis Doctorales,
artículos,proyectosde investigación,etc. Los jurados estáncompuestospor fi-
guras de las letras, profesoresde la Universidad que designanlos decanosde
las respectivasfacultadesy representantesdel Ministerio. Dos profesorasdel
Departamentode Historia Moderna han sido galardonadasconsecutivamente.
Doña Gloria FrancoRubio, en 1979, por su Memoria de LicenciaturaLa incor-
poración de la mujer a la Administracióndel Estado,municipiosy diputaciones,
1918-1936, y doña Rosa M.< Capel Martínez,en 1980, por su Tesis Doctoral La
incorporación de la mujer a la sociedadcontemporáneaespañola,1900-1930,





Tesis Doctorales

Resúmenesde las Tesis Doctoralesleídasen los Departamentosde Historia
Moderna y de Historia Contemporáneaduranteel curso 1980-1981.

JoséMaria BARREDA FONTES

ECONOMíA Y POLíTICA EN LA MANCHA DURANTE LA RESTAURACION.
EL PROCESO ELECTORAL

Leída el 25 de noviembrede 1980. Director: Dr. Manuel EspadasBurgos

En estainvestigaciónse han analizadolos problemasde sociologíapolítica,
especialmentela sociología electoral desde el restablecimiento del sufragio
universal, en un ámbito lo suficientementereducido, pero a la vez con im-
portantesmatices de unos distritos a otros, para poder penetrar con deteni-
miento en los entresijosdel engranajeelectoral y conocerde cercalos hombres
que intervenían en él: los que movían la maquinaria y se hacían elegir —la
oligarquía— y la mayoría de la población que la soportabaen medio de una
gran desmovilizacióny mantenida lejos de las áreas donde se tomaban las
decisiones—los electores—.

Tras realizar una aproximación al mareo geográfico de la provincia de
Ciudad Real, a cuyos limites se ha reducido esteestudio, sobre todo a la geo-
grafía agraria y a su evolución demográfica, hecho con la mera intención
de conoceral menos mínimamenteel espacioen el que se movieron los hombres
protagonistasde esta historia, se alude a las «reglas del juego»: a la Consti-
tución y a las leyes electorales.

A continuación se analizan detenidamentelos seis distritos electoralesen
los que se divide la provincia haciendoespecial hincapié en la distribución
de la propiedady en los efectos que sobre ésta tuvo la desamortizaciónde
1855 —en algunos municipios se subastómás del 30 por 100 de su extensión
y en algunoshasta el 85 por 100— y en la formación en los pueblos de una
tribuyentes», controlaron en cada pueblo toda la riqueza y la diferencia con
estructura social idónea para el caciquismo: unos pocos, los «mayorescon
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respectoa los campesinosse agrandaron.Estos jornaleros, condenadosa no
tener accesoa la propiedad,se vieron privados incluso de lo que hastahacía
muy poco habían sido tierras comunalesy obligados a vender su fuerza de
trabajo, quedandopor tanto en situación de dependenciacon respectoa sus
terratenientes.

A estasubordinacióneconómicahay que añadir la cultural, ya que la inde-
fensión de la mayoría de la población anteel más mínimo trámite burocrático
o administrativo era total debido al elevadonúmero de analfabetos,factor al
que se ha dado especial importancia. Para apreciarsu influencia baste indicar
que en 1877 los porcentajesde analfabetosen todos los partidos judiciales de
la provincia superabanel 80 por 100 y que en 1920 no bajabandel 70 por 100.

Al estudiar específicamentea los electoresse insiste de nuevo en la im-
portancia del analfabetismoy, utilizando el censode 1911, se realiza su clasi-
ficación profesional agrupandotodos los electoresde cadauno de los distritos
en grupos segúnsus oficios y ocupaciones,resultandoque en todos ellos más
del 85 por 100 de las varonesmayoresde veinticinco años,los únicos que tenían
el derechoal voto, eran jornaleros.

En otro capitulo se estudia detenidamentea los que se hacíanelegir —a la
oligarquía—,estableciendosus características,entre las que cabe destacarsu
gran vinculación con la riqueza agraria y su condición de círculo cerrado re-
lacionadoentre sí por vínculos de parentesco.

Despuésdel estudio de los hombresque intervienen en el mecanismoelec-
toral seanaliza ésteen sí mismo viendo cómo seconcretabasu funcionamiento
en el ámbito de una provincia totalmenteruralizada y con las características
anteriormenteexpuestas.El mecanismofundamental de estas eleccionesera
el “encasillado», fenómenoque consistíaen una delicadaoperaciónemprendida
por el Gobiernopara lograr que en cadadistrito saliera “elegido» el candidato
«oficial».

Normalmente,los partidos del turno negociabanlos resultadosy para ello
tenían que contar con la realidad misma de los distritos, con sus “notables»
y caciques. Las negociacionesse establecían,pues, a tres niveles: en Madrid,
a nivel provincial y a nivel local. Las relacionesexistentesentre estos niveles
es lo que se estudiaminuciosamenteen la segundaparte del trabajo, así como
los medios a quese recurríancuandono se lograbael pacto: presiones,coaccio-
nes, trampas,pucherazos...

Por último, se analizan los resultados,pero con criterios diferentes a los
utilizados por la sociología electoral anglosajona,habida cuenta que los re-
sultados «oficiales» no puedentomarseen serio ni ser aceptadoscomoválidos.

FranciscoCÁNOvAs SÁNcHEz

EL PARTIDOMODERADO. 1843-1854

Leída el 11 de mayo de 1981. Director: Dr. José.M.’ Jover

El Partido Moderado fue una formación para la acción política, represen-
tativa de los interesesdel estrato social superior y del sector conservadorde
las clases medias,que tuvo una influencia decisiva en la Españade la época
isabelina,como revela la vigencia de su régimen liberal doctrinario de 1845.

El proceso por el que los moderadosaccedieronal Poder en 1943-1844 se
caracterizó por dos elementos: a) La utilización combinada de los procedi-
mientos políticos legalesy de la lucha armada.b) La movilización, a favor de
la operación,de las fuerzassociopolíticas que detentabanefectivamenteel Po-
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der: Palacio, altos mandos del Ejército y gran propiedad. La formación del
llamado «gran gobierno» moderadopresidido por el general Narváez el 4 de
mayo de 1844 permitió iniciar diez años de claro predominio político, en los
que el Partido Moderadosentó las bases del régimen de 1845 y llevó a cabo
sus realizacionesmás características(nueva constitución, reforma tributaria,
centralizaciónpolítico-administrativa,etc.).

Desdeun punto de vista social, el Partido Moderado fue la formación po-
lítica de las capasaltas y del sector conservadorde las capasmedias,con un
papel predominantedentro de él de los grandespropietarios agrarios, la alta
burguesíay los profesionales.En gran medida, la composiciónde su militancia
refleja el procesode cambio en el que se encontrabainmersa la sociedadisa-
belina en aquellos años,con una implantación paulatina e irreversible de las
nuevas realidades socioeconómicas,pero también con una presenciatodavía
vigorosade elementosy mecanismosdel Antiguo Réflimen. De ahí que surgiera
precisamentedentrode sus filas la propuestade un pacto entrelas clasesy los
intereses «antiguos» y «nuevos»,y que este pacto se materializara en los
años 40, produciéndosela integración de los diversos sectores moderados
hasta formar un bloque social, el llamado por los demócratas«la oligarquía
gobernante»,que hizo imposible la existenciade una burguesíaprogresistae
independienteque asumierala misión histórica de renovar a fondo las grandes
estructurasdel país.

La élite intelectual moderada tan sólo fue capaz de elaborar una doctrina
política fragmentaria,imprecisay de escasorigor en tomo a una serie de ideas
básicasde corte liberal doctrinario, que fueron reproduciendocon cierta reite-
ración en sus programasy manifiestos.Estasideas básicasfueron: a) La con-
sideraciónde la época isabelina como una “nueva era» de estabilidadpolítica
y desarrollo material. b) La consideraciónde la épocacomo una síntesis de
los tiempos. c) La defensa del fortalecimiento del Poder real. d) La formula-
ción del principio de soberaníacompartidapor las Cortes y el Rey. e) La sobre-
valoracióndel ordenpúblico. f) La reservadel Podera las clases propietarias
e ilustradas. g) La valoración de los interesesmaterialesy la defensa de la
propiedad. El Partido Moderado contó con intelectualesde primera fila como
Pacheco,Pidal o Galiano, conocedoresde las realidadesdel país y de las ten-
dencias liberales de la Europa avanzada,pero la incidencia de diversos fac-
tores históricos y políticos, como el ambiente escépticoy de cansancio pro-
ducido por el largo procesorevolucionario, las duras condiciones de la vida
política, los lastresdel eclecticismoy la presión de los interesesque el mode-
rantismo representaba,condicionaronla escasaaltura de los contenidos pro-
gramáticosdel Partido.

La estructuraorganizativadel Partido Moderado se corresponde,en líneas
generales,con las tipologías de lo que se denominapartidosde notables,de re-
presentacióno de comités, es decir, consistíaen una agrupaciónde «notables»,
de escasaamplitud numérica, reunidos en torno a un sistema de intereses
y concepcionesde baseliberal burguesa,y cuya acción política se desarrollaba,
fundamentalmente,de cara a los procesos electorales, las tareasparlamenta-
rias y la propagandaperiodística. Los niveles de basepresentabanuna gran
diversidad, apuntándoseel papeldecisivo de los notablesde aldea, los caciques
que tanto darán que hablar al cabode unos años.No existía un organigrama,
ni una normativa que reglamentaralos diferentes aspectosde la vida del Par-
tido, estandoesto sustituido por ciertas prácticasavaladaspor las tradiciones
conservadorasy por la labor de cobertura de unos dirigentesdotados de am-
plios poderes.Las conexionesque existían entre las diversas tendenciase ins-
tancias organizativasdel Partido eran bastantedébiles. Y esta debilidad, así
como la antigUedadque suponíanel espacioy los programasde una formación
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de centro derechacomo era la moderada,hicieron que se asignarana los go-
biernos surgidos de sus filas y a los altos cargos de la Administración la tarea
de dirección y diantenimiento de la disciplina del Partido en decrimento de
sus instanciasorganizativaspropias. Nos encontramosasí, pues, en el estadio
inicial de los partidos políticos en España, faltando en estos años el respaldo
jurídico que favoreciera el desarrollo de todo tipo de asociaciones.La filosofía
individualista del liberalismo burgués no reconocía la realidad del asociacio-
nismo social, de forma que fue ignorada en los textos constitucionales,las
leyes complementariasy los reglamentosparlamentariosla posibilidad de cons-
tituir librementeorganizacionesestables del tipo de los partidos o los sindi-
catos. Por otra parte, las autoridades gubernativasobstaculizaronreiterada-
mente las actividadesde los partidos, contribuyendo a hacer particularmente
lento y difícil el procesode consolidacióndel sistemade partidos. Con todo,
el Partido Moderado dispusode un aparatomás organizadode lo que algunos
especialistasde nuestrosiglo xíx han señalado,contandocon unos cuadrosdi-
rigentes, una organización electoral y una plataforma periodística nada des-
deñables.

A continuación se analiza la posición de los dirigentes moderadosante los
problemas históricos claves de aquellos años, en particular ante la función
política de la Corona,el despeguecapitalista, el mareo constitucional, el poder
militar, las relacionescon la Iglesia Católica y las relacionesinternacionales,
pudiéndoseasí contrastar las formulacionesprogramáticascon las realizacio-
nes concretasdel Partido y, en suma, valorar el papel político por él desarro-
llado. Finalmente, se analiza la profunda crisis en la que se vio sumido el
moderantismoen 1852-54 y el procesoque condujo a la revolución de 1854, que
alejó al Partido Moderadodel Poder y marcó un hito en su trayectoria como
formación política.

María Pilar Fez Fez

MARIA IGNACIA DE AZLOR Y ECHEVERZ Y LOS COLEGIOS
DE LA ENSEÑANZA EN NUEVA ESPAÑA. 1754-1820

Leída el 9 de diciembrede 1980. Director: Dr. JuanPérezde Tudela

Durante el Año Internacional de la Mujer nos fue propuesto estudiar la
figura de María Ignacia de Azior y Echeverz,criolla novohispanadel xvíii que,
enriquecidacon unacultura no común en su época, trabajó y luchó por hacer
accesiblela educacióna toda mujer. Dotadade una fina sensibilidad religiosa
e imbuida de ideas ilustradassobre el valor y función social de la educación,
abrió, el ti de enerode 1755, la primera escuelapública femeninade la ciudad
de México.

En primer lugar, procuramos averiguar los rasgos más sobresalientesde
la personalidadde Maria Ignacia, su obra—la fundacióndel conventoy colegio
de la Enseñanzade México— y su influjo en la promociónde la mujer novohis-
pana.El hallazgo de abundantesdocumentosinéditos sobre las tres fundacio-
nes realizadas por las monjas de la Enseñanza,después de la muerte de
Maria Ignacia, en Irapuato (1804), Aguascalientes(1807) y la de Guadalupede
Indias en la ciudad de México (1811), nos hizo integrarlasen nuestro trabajo,
como parte muy fundamentaldel mismo.

A lo largo de nuestrainvestigaciónhemos tratado de enjuiciar su persona-
lidad, la génesisy evolución de su obra y su proyección duranteel virreinato.
El procesonos ha exigido la elaboraciónde marcos referencialesque nos per-
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mitieran precisar analogías,comprobar innovacionese influencias, contrastar
hechosy perfilar así las realescontribucionesde los colegios de la Enseñanza
a la educaciónfemeninanovohispana.Marcos referencialesque no dejamosde
considerararriesgados.Tres han sido, principalmente,los camposde referencia
elaborados:

— El ideológico de las dos Españas.
— El contexto religioso-educativodel Instituto de la Compañía de María

y Enseñanza,en el que ingresó Maria Ignacia.
— La situación educativa de la mujer en México a mediadosdel siglo xviii.

En el contextode estos tres amplios marcosreferenciales—objeto principal
de los capítulos2, 3, 6 y 8— hemosenjuiciado:

1. La personalidadde María Ignacia.
II. Su obra: el convento-colegiodel Pilar hasta 1767.

III. Consolidación,expansióny decadenciadel Pilar. 1767-1820.
IV. Labor educativade los colegios de la Enseñanzahasta 1820.
y. Aportacionesde los colegiosde la Enseñanzaa la educaciónfemenina

novohispana.

1. María Ignacia participó en los ideales renovadoresde las dos Españas.
Tuvo, como los hombresdel xviii, una gran confianzaen la educación.Con-
sideró inaceptableeí papel pasivo que la sociedadasignabaa las mujeres y,
ante la actitud conformista de gobernantesy eclesiásticos,llegó al convenci-
miento de que las reivindicacionesen estesentido habíande ser llevadasa cabo
por la misma mujer. En estese adelantóa las mujeresde la Ilustraciónpeninsu-
lar. El siglo xviii representael momento de esplendordel humanismo criollo.
Se inició la conciencia de nacionalidady mexicanidaden la cultura, en lo po-
lítico y en lo social. Maria Ignacia sintió y expresósu mexicanismo con ante-
rioridad a Alegre, Clavijero y Cavo. Vio en la educación,antes que Clavijero,
el remedio para los malesde su tiempo. Participó tambiéndel cosmopolitismo
propio del xvi it y no dudó en emprenderviaje a la penínsulapara activar sus
planesde fundar un centro educativoen Nueva España.Porque<‘siendo Indiana,
nacida, bautizada y criada en Indias, debía hacer a su Patria ese servicio».
En los dieciséisañosde estanciaen España, llenos de dificultades en el logro
de sus objetivos, sentirá también, mucho antes que los jesuitas desterrados
en t767, otra de las notas ligadas al mexicanismo: la nostalgia de la patria
lejana.

El programa educativo de la Compañíade Maria y Enseñanza,Instituto
religioso elegido por María Ignacia, lo hemos concebidocomo resultadoarmó-
nico de las ricas experienciaspersonalesde su fundadoraJuanade Lestonnac,
unidas a los principios educativos de Miguel de Montaigne —hermano de la
madre de Juana—y al método rigorista de la «Ratio”. Las Reglas del Instituto
conteníanla «Fórmula de las Claseso Escuelas»y la «Fórmula de los Edificios».
Ambos fórmulas determinaronla línea educativa y el trazado peculiar de los
conventos-escuelasde la Enseñanza.

II. El planteamientoal rey de la fundación fue defectuoso.Los trámites
fueron, por eso, largos y difíciles. María Ignacia, temiendo las consecuencias
irreparables que podrían seguirse de su segundomemorial a] rey trató, por
todos los medios,de conseguircon rapidez y sin la intervenciónde las auto-
ridades del virreinato, el permiso de fundación. Creemos que sin la interven-
ción del P. FranciscoRávago,la fundacióndel convento-colegiode la Enseñan-
za no hubierasido posible.
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Realizacionesde María Ignacia fueron:

— La introducción en el virreinato del primer Instituto religioso-docente
femenino.

— La construccióndel convento-colegioantiguo. El considerarel edificio ac-
tual obra de María Ignacía es un error muy generalizado.

— La aperturadel pensionado,independientedel convento, el 30 de diciem-
bre de 1754, y de la escuelapública el 11 de enero de 1755. Esta fue la
primera escuelapública femeninade México. Los centrosexistenteshasta
entonceseran fundamentalmenterecogimientos,no colegios-escuelas.

III. La consolidacióny expansiónde la obra de María Ignacia se extiende
de 1767 y 1811. Etapa que subdividimos en dos períodos bien diferenciados,
sobre todo en lo referentea la obra educativa: 1767-1785y 1785-1811. El primer
período lo llena una gran figura, creativa, dinámica y abierta: Anna Theresa
de Bonstet. El segundolo dirige, aunqueno gobiernede forma ininterrumpida,
Micaela Bustamante.La realización principal de las dos etapas fue la cons-
trucción del nuevo complejo iglesia-convento-colegiosegún la Fórmula de los
Edificios. Las fundaciones de los colegios de Irapuato, Aguascalientesy Gua-
dalupe de Indias fueron frutos tardíos del convento del Pilar. Su evolución
estuvo condicionadapor situacionespolíticas y sociocconómicasmuy adversas,
propias de la transición de la colonia al período independiente.

El col&gio de Irapuato llegó a tener unas constituciones muy originales.
Vemos en ellas un influjo directo de Abad y Queipo, principal responsablede
estafundación. El afortunadohallazgo del oficio de presentaciónde los planes
del edificio a la Junta de la Real Academiade San Carlos de México ponía fin
a las atribucionesque, hastala fecha, se habíanhecho de la obra a Francisco
Eduardo Tresguerras.El arquitectofue, como hemospodido demostrar,Este-
ban González.

IV. Los colegios de la Enseñanzaen Nueva Españatuvieron las peculiari-
dadesespecíficasde los demáscentroseducativosdel Instituto en Europa:

— Educaciónintegral y gratuita de las jóvenesen el binomio virtud-ciencia.
— Atención preferentea la escuelapública.
— Programasy metodología determinados por la Fórmula de las Clases

o Escuelas.

A partir de 1785 observamosun paulatino desvío de las líneas educativas
específicasdel Instituto.

V. La aperturadel colegio-escuelade la Enseñanzasupuso:

— Un cambio y renovaciónconsiderableen el campode la educaciónfeme-
nina en la colonia.

— Un estímulo para la adquisición de niveles más altos en la educaciónde
monjas y mujeresen general.

— Un impulso para la creación de otras escuelaspúblicas femeninas.
— Un empuje para que viejos recogimientosintentaranadquirir una línea

más educativa.
— Un aliciente para que clérigos ilustrados invirtieran sumasconsiderables

en la fundación de colegiaturasen la Enseñanza.

La Real Cédula del 22 de mayo de 1774 ofreció a la Enseñanzauna coyuntura
especialde influjo directo de expansiónque no supo aprovechar.A partir de
estafecha:
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— Antiguos beateriosy colegios-recogimientosse transformanen centrosedu-
cativos públicos y gratuitos, siguiendo las líneas trazadaspor la Ense-
ñanza.

— Algunos de estoscentrosjunto a su titulo específico añaden: «.. y Ense-
ñanza».Esta proliferación de Enseñanzas,independientesdel Instituto de
la Compañía de María y Enseñanza,lo designamosPseudo-Enseñanzas.

Nuestra investigaciónestá basadapreferentementeen fuentes manuscritas,
principalmentede México y España. El archivo de la Compañía de María de
México, cuidadosamenteconservadoe inédito, nos proporcionó material más
que suficientepara nuestro trabajo. Completamosla investigaciónen archivos
de Parrasy Patos (Coahuila),dondenació y vivió María Ignacia. En la ciudad
de México: colecciónde Alessio Robles,Archivo General de la Nación, Archivo
Generalde Notarías,Archivo de la Mitra, Antiguo Ayuntamiento, etc. Las funda-
ciones de Irapuato y Aguascalienteslas estudiamosen archivos públicos y pri-
vadosde las respectivasciudades,Guadalajara(Jalisco) y Morelia (Michoacán).

En España:Archivo de los Duquesde Villahermosa—a cuya familia perte-
necíael padrede María Ignacia—, Archivo Histórico Nacional,Archivo General
de Indias, archivos parroquialesde Assiáin (Navarra) y Oyarzun (Guipúzcoa).

En los archivos de la Compañíade Maria y Enseñanzade España,Burdeos,
Roma y Mendoza (Argentina), hemos encontrado interesante documentación
relacionada con los conventos-escuelasde México. Datos que nos han sido
de particular interés para establecercomparacionescon otros centros educa-
tivos del Instituto.

Las fuentes manuscritashemos procurado completarlascon las impresas.
Por lo general, los datosencontradossobre la educaciónfemeninacolonial son
incompletos y subjetivos.

A lo largo de nuestro trabajo hemosprocuradoestudiar la figura de Maria
Ignacia y los colegiosde la Enseñanzadurante el virreinato con interésy obje-
tividad. Lo terminamoscon la esperanzade que contribuya a un mejor cono-
cimiento de las aportacionesde los colegiosde la Enseñanzaa la historia educa-
tiva de México.

José Luis MARTÍNEz SANZ

MEDIO SIGLO DE CIENCIA ESPAÑOLA: LA «REAL SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE HISTORIA NATURAL”, 1871-1921

Leída el 23 de junio de 1981. Director: Dr. Vicente Palacio Atard

La tesis se inscribe en esa nueva línea de investigaciónsocio-históricaque
estudiala historia de lasmentalidades,y másconcretamenteen su vertientecien-
tífica. El erróneoy tradicional complejode inferioridad españolnos ha llevado a
olvidar la historia de nuestraciencia patria. Consiguientemente,ésta es total-
mentedesconocidaen el extranjero: alemanes,francesese inglesesapenasmen-
cionan nombresespañolesentre los científicos contemporáneos,y don Santiago
Ramón y Cajal (premio Nobel de Medicina en 1906) tan sólo es una excepción
a esa regla. El ejemplo más palpable lo tenemosen la prestigiosa Historia
General dc la Ciencia, de RenéTaton.

Esta tesis estudiael origeny desarrollode la más antigua Sociedadcientífica
privada de las actualmenteexistentes: aunquelas RR. Academiasnacenen el
siglo xvííí son entidadespúblicasoficializadas,y la célebre«SociedadGeográfica
de Madrid» surgeunos añosdespués,en 1875.
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Sabidoesque el «regeneracionismo»español es una corrientecultural y polí-
tica que surgeen nuestraPatria tras el traumanacional del «desastrede 1898»;
pero el concepto y la mentalidad regeneradorason anteriores.Ya Vega de
Armijo deja entrever en sus escritos la necesidadde regenerarEspaña,y esa
actitud de mejora y cambio apareceincluso en el manifiesto “Viva Españacon
honra»de la Revoluciónde 1868. Es precisamenteentre estoshombresque viven
la ‘<Gloriosa» dondesurgeuna idea distinta de renovacióny regeneraciónde la
Patria: la renovaciónprocedentede la ciencia, la regeneraciónpor la cultura.

La «SociedadEspañolade Historia Natural»naceen 1871. de un modo casual:
una tertulia de amigos y aficionados a la Historia Natural (o Ciencias Na-
turales, como otros suelen denominarla), formada por catedráticosuniversita-
ilos, miembros del Museo Nacional de Ciencias Naturales y aficionados o co-
leccionistas estudiosos,pensaronque era necesarioque existiese en España
un periódico científico dedicado a los temasnaturalistas,pues anteriormente
sólo podían publicar en el extranjeí-osus estudios e investigaciones.

La iniciativa se plasmó desdemarzo de 1871, en pleno reinado de Amadeo
de Saboya, con la fundación de la 5. E. H. N. Al principio no tuvo ayuda ni
apoyo alguno del Estado. Por fin, tras cuajar como una corporacióncientífica
cadavez más importanteen el panoramaintelectual español, obtuvo en 1903
(un año despuésque la «SociedadGeográfica») el titulo de «Real Sociedad»,
lo que comportabauna ayudaeconomícaanual por parte de la Administración.

En la tesis se haceuna pequeñacrónica de los cincuentaaños iniciales de
la 5. E.U. N. (1871-1921), a fin de ver cómo eí esfuerzo y eí mérito científico
de sus miembros sitúa esta Sociedaden un plano de prestigio internacional:
curiosamenteera más conocida y prestigiadaen los ambientes científicos del
extranjero que en la propia España.La segundaparte constituye un minucioso
y pormenorizadoanMisis temático de la organización de la 5. E. H. N., de sus
medios y publicaciones,de sus socios, dcl nivel científico que tenían los na-
turalistas españoles,de sus relacionescon la Administración, de su influjo en
las reformas de los planes de estudios en todos los niveles de la enseñanza.
Por su interéshay que resaltarel capítulo dedicadoal debatesobre las cuevas
de Altamira y la Prehistoria en España, debateque todavía entonces estaba
muy influido por el pasional cnfrentamient.ode la famosapolémica entre «fe»
y «ciencia»;tambiénes destacableeí estudio y documentaciónsobre las explora-
ciones naturalistasen Marruecos,Río de Oro (ex Sahara español) y Guinea
Ecuatorial, reflejos del ambientecolonialista entoncesvigente en Españay en
Europa. En esteúltimo punto coincidía la Sociedad,en ciertos aspectos,con
los trabajos de la «Real SociedadGeográfica»,con la que, además,compartía
varios socios destacadosen ambascorporaciones.

El estudio concluye mostrandocómo la ciencia española de la Naturaleza
estaba,desdeun punto de vista meramentecientífico, al mismo nivel que en
el resto de los paísesextranjetos más avanzados.Buena prueba de ello, por
poner un ejemplo, eran los estudios de Castellarnauy Lleopart defendiendo
la teoría de Abbe sobre la visión microscópica,cuandoéstaera rechazadapor
la eminente «Royal Microscopical Society» de Londres. E igual acontecíacon
la investigaciónen equipo: Ramón y Cajal era el director de uno de tantos
grupos científicos españoles,cuyos colaboradoresy discípulosviven aún y con-
tinúan la obra del maestro. Asimismo aparecepatente el interés y empeño
de los socios de la 5. E. H. N. por la investigación naturalista y por la ciencia
aplicada: eí mismo Ramón y Cajal publicaba en los Anales de la Sociedad
sus primeros trabajoscuandoaún no era conocido en los ámbitos científicos.

Finalmente,destaquemostambiénlas relacioneseintercambiosde la 5.E.H. N.
con otras corporacionesnaturalistasdel extranjero,así como las que mantenía
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con el Museo de CienciasNaturalesy su influjo en la Juntapara la Ampliación
de Estudios desdequeéstase crearaen 1907.

Con todo, en el seno de la Sociedadencontramosya palpablementelos
datos de lo que ha sido, y aún es, la típica característicade la investigación
y la política científica española:la carenciade medios adecuadospara llevar
a feliz término los objetivos propuestospor los científicos en orden al avance
de las cienciasy a su aplicación para generarfuentes de riqueza en nuestra
nación.

Antonio MORALES MOYA

PODERPOLíTICO, ECONOMíA E IDEOLOGíA EN EL SIGLO XVIII ESPAÑOL:
LA POSICION DE LA NOBLEZA

Leída el 13 de julio de 1981. Director: Dr. José M. Jover

La Tesis tiene por objeto la noblezaespañolaen el siglo xviii, contemplada
no sólo como clasesocial y como estamento,sino como eje vertebrador de un
intento de explicación global del siglo xviii español.

En la primera parte se establecenlos «modelos»nobiliarios europeos—«ti-
pos ideales>,— que permitirán despuésrealizar un análisis comparativo de la
noblezaespañola.

En la segundaparte, junto a una síntesis de la complejasociedadespañola
de la época, necesariapara una posterior tipificación regional de la nobleza,
se intenta tenderpuentes,por unaparte, entre las dos vertientesfundamentales
de la tarea historiográfica: aquella que tiene por objeto la erudición detallada
y exactaque lleva a la acumulaciónde datosverificables y la que tiene como
finalidad explicar los desarrollos históricos significativos, penetrando en la
esenciao principio motor de las formacionessociopolíticas,y, por otra, entrelos
conceptosabstractosde la Ciencia Política y la Sociología y las realidadeshis-
tóricas concretas,tan frecuentementeseparadas.

En la tercera parte se estudia el concepto y clases de la nobleza, su es-
tructuración jerárquica y su diversificación regional, analizándola asimismo
como clase social y como estamento,para concluir con un detenido examen
de la economíanobiliaria y de la posición política de la nobleza.

De la tesis se concluye, fundamentalmente,por una parte, la necesidadde
una conceptualizaciónrigurosa de la nobleza para evitar, como viene ocu-
rriendo, que se considerecomo burguesíacomo ‘<clases medias»a lo que esta-
mentalmentees nobleza, y por otra la de una estratificación y diversificación
regional de aquella, como puntos de partida para una subvención de tópicos
vigentes cuya revisión se postula: idea de una «noblezaociosa”, criterio válido
solamente para la alta nobleza, pero no en absoluto para la media y baja,
especialmenteen la mitad norte del país, concepciónde la «Ilustración» como
un fenómenoburguéscuando es claramentenobiliario, concepcióndel Estado
como un instrumento de la clase que tiene el poder económico —la alta no-
bleza— cuando, en realidad, está controladopor una «élitc» hidalgo de funcio-
narios y práctica,desdesus propios intereses,una política pro-burguesa,etc.

En fin, se señala, en último término, que de la omnipresencianobiliaria
y de la debilidad burguesaen el siglo xviii se desprendeuna importante con-
secuencia: cl conflicto político fundamental de la época, que opone a progre-
sistas y conservadores,no debe asimilar estos a burguesesy a nobles, al en-
frentarse, en realidad, una baja nobleza que desempeñalos puestos funda-
mentalesdel Gobiernoy la Administración, nutriendo el nuevo Estadode fun-
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cionariosy una alta nobleza, apoyadapor sectoresinfluyentes del clero, y por
el pueblo, que ha sido apartado del poder. La política se realiza, por tanto,
dentro del grupo nobiliario, y nobles son, en definitiva, los que defienden el
sistema establecido,nobles los que postulan su reforma y nobles serán los
que inicien el ataque que a través de un largo período concluirá con él: hay
una clara continuidad entre “ilustrados» y primeros liberales,al ser el libera-
lismo inicial un fenómenoideológicoy político, desligadode unaclaseburguesa.

Hilario RODRÍGUEZ DE GRACIA

LAS COFRADíAS TOLEDANAS DURANTE LOS SIGLOS XVI AL XVIII

Leída el 15 de diciembrede 1980. Director: Dr. 1. CepedaAdán

Al desarrollaresteextensotrabajo de Tesis Doctoral contábamoscon varias
premisasfundamentalessobre el tratamientoque ya se había hecho sobreel
aspectohistórico de la asistenciasocial. Porque en el fondo, nuestro trabajo
lo que intentabaplasmar era la acción que durantetres siglos habíandesarro-
llado en conjunto cofradíasy hospitales a favor del pobre, necesitadoo des-
valido.

No podíamossepararla finalidad del tema con el desarrolloglobal de toda
esaamplia seriede institucionesy de ahíque tuviésemosqueperfilar una a una
todas las actitudesde aquellas entidades,su fundación, su devenir histórico,
sus planteamientosacercadel tema asistencialy benéfico, su evolución econó-
mica y sus logros. Ese amplio ámbito debía quedar perfilado en una somera
introducción al conjunto hospitalario existente en Toledo a comienzos del si-
glo xvi, la diferenciación de centros y, por supuesto,su especializacióncon-
tinua.

En esaprimera parte dejarnosbien claro como la represión de la mendi-
cidad la única cuestión que tomó como meta el Estado,sin hacer un recono-
cimiento taxativo del problema, y, por lo tanto, nunca quedaseobligado a
socorrera sus súbditos frente a los riesgosde la vida. Esta inoperanciallega
al cúmulo cuandoen estaciudadnunca se llegarona poner en práctica medidas
destinadasa contreñir la mendicidad.El municipio es conocedordel problema,
pero le consideraobsoletoen la línea de sus directrices.Aquí va a ser donde
entreen juego la iniciativa de la Iglesia para solucionarle.Efectivamente,cual-
quier lector consideraráa esa como la entidad más acorde para poner en
práctica no sólo la doctrina del Evangelio, sino que tambiénesapredisposición
le habíade venir dadapor habernossituado en el más rico Arzobispadode la
Españade aquel entonces.Sin embargo, la Dignidad no va a ser la única en
depararauxilios, junto a esa amplia entidadque es la Iglesiase van a agrupar
un sin fin de instituciones, cofradías y entidadeshospitalarias,que van a in-
tentar llevarla a cabo. Aquí es donde entra de lleno la motivación principal
de nuestro trabajo y será a través de estas páginasdonde perfilaremos los
diferentes aspectosasistencialesllevados a cabo por cadauna de ellas.

Hay que buscaren el fondo de la implícita simbiologla que todasellas po-
seyeronuna expresióngeneral, y estava a ser el entrañableespíritu religioso
de la época. La caridad cristiana de entonces aunque se intente ver hoy día
desdediferentes ángulos, confluirá necesariamenteen la representaciónde un
carismaparticular: el pobre encarnandola figura de Cristo y la enfermedad
vista como castigo divino

Machaconamente,el desvalido,fue convencidode por qué su situacióndebía
ser cristianamenteresignaday que los sufrimientos de la tierra tendríansu



Crónica 355

compensaciónen el cielo. Paralelamente,el rico tenía la convicción teológica
de que había de servir de bienechordel necesitado,y de aquí que el resultado
posibilitó al practicarestasobras el desarrollo de una función social y reli-
giosa altamente valorable y cuya concepciónmedievalista subsistió hasta el
siglo de la Ilustración.

En todas las institucionesestudiadasse va a incidir constantementeen
estos planteamientos,pero ademásvamos a estudiar todas las connotaciones
que llevaron a caboen la perspectivaasistencialtoledanadurantelos siglos xvi
al xvflL

Gloria SOLÉ RoMeo

LA INSTRUCCION DE LA MUJER EN LA RESTAURACION:
LA ASOCIACION PARA LA ENSEÑANZA DE LA MUJER

Leída el 23 de junio de 1981. Director: Dr. V. Palacio Atard

Un buen grupo de intelectualesy políticos españolesplanteaa lo largo del
siglo xix la necesidadde «regenerar»la sociedady consideranla educación
como medio más eficaz para conseguirlo. En esteprocesode reforma la mujer
tiene un papel fundamental como educadoradel hombre. Ven, por tanto, ne-
cesario mejorar esencialmentesu instrucción para que no frene el desarrollo
de la civilización.

Para abordar este tema y la instrucción de la mujer en la Restauración
—y más en concreto la Asociación para la Enseñanzade la Mujer— me ha
parecidoconvenienteresumir primero su situación jurídica y profesional a lo
largo del siglo xix, para estudiar despuésla polémica que se desarrolló en
torno a la enseñanzade la mujer y las “palancas» del progreso educativo fe-
menino.

Aunque la situaciónjurídica dificultaba una plena incorporaciónde la mujer
a las tareas políticas, sociales y económicas,más fuerte que el peso de la
legislaciónerael de la opinión pública,que limitaba tradicionalmentesu campo
de actuación.La influencia de la mujer será por tanto indirecta, a través de
sus familiares fundamentalmente.

Respectoa la situación profesional,en el siglo xviii y xix se van sucediendo
algunasRealesCédulasy Decretosque facilitan la incorporación de la mujer
a trabajos industriales, educativos,etc. La mujer, que había entrado en el
siglo xix como artesana,labradoray ama de casa fundamentalmente,termina
el siglo como maestra,institutriz, profesorade Comercio,telegrafista,profesora
de Música, mecanógrafa,etc. Se produceuna lenta incorporacióna Institutos
y Universidades,especialmentea fin de siglo. El Estado, que se reservala re-
gulación oficial de todos los oficios, dificulta en ocasionesla dedicaciónpro-
fesional de la mujer a la carreraseguida.

Las objecionesfundamentalesal trabajo femeninofuera del ámbito familiar
eran tres: que la mujer perdería su encanto,que acabaríapor no respetara
su marido si desempeñabalos mismos trabajos que él, y que le haría una
seria competencia.A lo largo del siglo se va aceptandola presenciade la
mujer en algunasprofesiones,exceptoabogado,farmacéuticoy político.

En cuanto a la situación educativa,hay en el siglo xix una seria preocu-
pación estatalpor aumentar las escuelasde niñas y mejorar la enseñanzade
las maestras,aunque el porcentaje de analfabetismo se mantiene alto a lo
largo de la centuria: 86 por 100 de analfabetismofemeninoen 1860 y 65 por 100
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en 1910, siendo Almería y Málaga las provincias con un nivel más alto y San-
tander, Madrid y Guipúzcoalas que presentanmenor número de analfabetas.

Esta situación jurídica, profesional y educativa favoreció una intensa po-
lémica en torno a la instrucción de la mujer —especialmenteintensaa partir
de 1868— que tuvo oncecanalesde difusión: las ConferenciasDominicalespara
Señorasorganizadaspor Fernandode Castro en la Universidad de Madrid, el
Ateneo de Señoras,la Asociación para la Enseñanzade la Mujer de Madrid
y las Instituciones similares de provincias, eí Boletín de la Institución Libre
de Enseñanza,la EscuelaNormal de Maestrasde Madrid, la incorporaciónde
algunas mujeres a institutos y Universidades,los dos CongresosPedagogicos
de 1882 y 1892, los discursosde los políticos en el Congreso,las revistasy pe-
riódicos, los discursos de apertura y clausurade curso de algunas Universi-
dadesy la «cuestiónacadémica»de Emilia Pardo Bazán. Estos factores y la
influencia de las escritoras, la legislación sobre enseñanzade la mujer y los
libros y conferenciassobre la condición femeninafueron las «palancas»prin-
cipales que facilitaron la progresiva incorporación de la mujer a estudiossu-
perioresy a distintas profesiones.

Las cuatro objeciones más importantes que se habían señalado para de-
mostrar la incapacidadcientífica de la mujer eran: las dimensionesdel cerebro,
su frivolidad natural, la posibilidad de que perdiera su feminidad y el peligro
que la ciencia podría suponerpara su conducta.Los dos temasque polarizaron
definitivamente la polémica fueron la misión de la mujer en la sociedady el
tamaño del cerebrofemenino: escritores, médicos y políticos intervinieron en
la controversia defendiendola exclusiva misión de la mujer en el hogar o la
necesidadde educarlamás profundamenteparaestudiosy profesionessimilares
a los del hombre.

Dentro de las iniciativas pedagógicasque surgieron en la Restauraciónpara
mejorar la instrucción superior femenina, me he centradoen una: La Asocia-
ción para la Enseñanzade la Mujer, la institución, de mayor trascendenciay
de más larga vida. Para conocer con profundidad esta Asociación y entender
su doctrina pedagógica,es necesariotener en cuenta el pensamientode tres
intelectuales —un filósofo y dos pedagogos—que influyeron poderosamente
en los promotores de la institución y orientaron definitivamente sus fines:
Krause-Pestalozzi-Fróebel.La filosofía krausista estará presenteen los profe-
sores de la Asociación. El «humanitarismo»de Pestal.ozzi,su predominio del
sentimiento sobre la razón y su deísmo naturalista impregnarán los ideales
del centro. Los jardines de infancia de Fróebel y su empeñopor formar «edu-
cadoras»para la infancia, que colaboraran en la regeneraciónde la sociedad,
será también una mcta importantepara los pedagogosde la Asociación.De la
Escuelade Institutrices y de la Escuela Normal de Madrid se extendió la pe-
dagogía froebeliana a otras escuelasde Españay a la esfera ministerial. La
finalidad de la educaciónserá <‘desarrollaruna vida fiel a la propia vocacion,
sana, pura y santa» y los métodos: la intuición, la acción y las excursiones.

El origen de estainiciativa hay quebuscarloen las ConferenciasDominicales
que Fernandode Castro organizó en la Universidad de Madrid en 1869 junto
con otros intelectuales,para transmitir sus ideales pedagógicos,y que dieron
lugar a dos instituciones más estables: el Ateneo de Señorasy la Escuelade
Institutrices. En junio de 1870 y sobre la basede esta escuela,se organizaría
en Madrid la Asociación para la Enseñanzade la Mujer, que iniciaba su labor
con 86 socios.

El fin de estainiciativa era educara la mujer para que cumplierasus fines,
y capacitaríapara distintas profesiones.Tres condicioneseran necesariaspara
estaeducación»religiosidad,moralidad y belleza». Se trataba tambiénde pre-
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parar educadorasque despuéspudieran«modelar en la infancia el carácterde
las nuevasgeneraciones».

En estanuevaempresasocial puedendistinguirse claramentetres etapas.La
primera abarcaríadesde 1869 a 1880: son los añosde captaciónde socios y con-
solidaciónde las enseñanzasde Institutricesy Comercio.A partir de 1880 y hasta
1900 se desarrollala expansiónde la Asociación: nuevo local, Revista propia,
creación de la Asociación de Institutrices y profesoresde Comercio, carreras
nuevasy un porcentajede alumnas francamenteextraordinario. A finales del
siglo la Asociación,al igual que otras muchas instituciones del país, sufre una
importante crisis que estuvo a punto de acabarcon ella.

La terceraetapacorrespondeal siglo xx. Comienzala Asociación extendiendo
su radio de acción a provincias, favoreciendola existenciade instituciones y
escuelassimilares: «Madrid tenía el deberde ir por delanteen esteprocesode
educaciónde la mujer.» Vitoria, Valencia, Mallorca, Sevilla, Málaga y Barcelona
emprendenenseñanzaspara la mujer. En Madrid la Asociación ayudará a la
Unión Iberoamericanaa organizar sus estudios, y pondrá en marcha, por su
parte,carrerasnuevas:Delineante,Taquigrafíay Mecanografía,Bachillerato,etc.

La Asociación tuvo, a lo largo de su historia, apoyos personales,oficiales y
privados. Los personalesfueron los más eficaces: la Asociación salió adelante
graciasal esfucizo de promotores,socios,profesoresy alumnas,que teníangran
fe en lo que habíanemprendidoy colaborabancon entusiasmopara extender
los idealesdel centro. Entre los apoyosoficiales, destacael del Ayuntamientode
Madrid —queteníaun acuerdocon la Asociacióny le enviabasus alumnasmuni-
cipalespara cursarestudiossuperiores—y eí Ministerio de Fomento,quepasaban
regularmentesubvenciones.Entre los privados estabanla SociedadEconómica
de Amigos del País,el Círculo de la U. Mercantil, la Institución Libre de Ense-
ñanza,alguííosbancosy muchoscomerciantese intelectuales.

En cuanto al número de alumnasque se educaronen la Asociación, no es
fácil dar una cifra precisa. Se titularon 193 instituciones y 360 profesoresde
Comercio, y más dc 6000 alumnasse habíanmatriculadoen sus carrerasa lo
largo de su historia. Alrededor de 15.000 chicas habían recibido algún tipo de
enseñanzaen sus aulas. En ocasiones,descendióel número de alumnasdebido
a los ataqueque sufrió la A. E. M. por su carácter aconfesional,su supuesta
relación con la Masonería—cuyas publicacionesaconsejabanelogiosamentesus
carreras—y su vinculación intelectual con la 1. L. E.

Las actividadesde la A. E. M. facilitaron reformas legislativas a favor de la
instrucciónde la mujer, especialmenteen los añosochenta,cuandoocupabanlos
Ministerios políticos afines a los ideales de la 1.L. E. y la A. E. M. Respectoa las
colocaciones,se puede apreciar la presenciade sus alumnas ocupandoel pro-
fesoradofemenino de colegiosy escuelas.

La Asociación interrumpió sus carrerasdurantela guerra, y continúasu his-
toria en. Madrid, cien años despuésde su fundación. Fue un experimentope-
dagógicoque emprendieronun grupo de intelectualeskrausistasy froebelianos
para instruir científicamente a la mujer y convertirla en «educadora»de las
nuevasgeneraciones.





Memorias de Licenciatura

Relación de las Memorias de Licenciatura leídas en el Departamentode
Historia Moderna durante el curso 1980-1981:

Carlos Gómez-CenturiónJiménez.- «Sátira política y protesta popular durante
el reinadode Carlos II (1665-1700)».Director: Dr. CepedaAdán. Defendida:
26 mayo 1981.

JesúsCruz Valenciano: «Crisis económicay política reformista en tiempos de
Carlos II. Origen y desarrollo de la Real Junta de Comercio”. Director:
Dr. CepedaAdán.Defendida: 25 mayo 1981.

M.’ InmaculadaDelgado Bueno: «Relacionesinternacionalescon Italia durante
el reinadode Carlos II a través de la correspondenciadiplomática del em-
bajador de Venecia (1677-1685)».Directores: Dr. RodríguezGarrazay Dr. Al-
calá-Zamora.Defendida: 2 julio 1981.

Carmen FernándezRodríguez: ‘<La sociedad del siglo xviii a través de la lite-
ratura eclesial,,. Director: Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 julio 1981.

FranciscoFrancoMartínez: «Aproximación a unalectura histórica del Buscón».
Director: Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 julio 1981.

Fermín Marín Barriguete.-”La Mesta en Castilla en el siglo xvi: Relaciones
agricultura-ganadería.Aproximación a su estudio». Director: Dr. Pérez de
Tudela. Defendida: 2 julio 1981.

JuanMartínez Navarrete: «Grandeslíneas de la historia de América precolom-
bina hasta la llegadade los españoles».Director: Dr. BallesterosGaibrois.
Defendida: 2 julio 1981.

Isabel Moya Pérez: «La mujer en la obra de Quevedo».Director: Dr. Cepeda
Adán. Defendida: 2 julio 1981.

FranciscoFernándezIzquierdo: «La encomiendacalatrava de Vallaga (¡llana,
Guadalajara).Siglos xv al xix. Explotación económicay administración de
su renta». Director: Dr. RodríguezGarraza.Defendida: 25 septiembre1981.

M: Luisa Robledodel Prado: «Relacionesentre Españay Austria en el reinado
de Carlos IV, 1788-1807».Directora: Dra. López-Cordón Cortezo. Defendida:
2 octubre1981.
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PedroLópez Gómez.- «El señoríomonacalde Oia y sus vasallosde la feligresía
de Pedornes(siglos xví-xviíí). Historia de un enfrentamiento». Director:
Dr. Gutiérrez Nieto. Defendida: 2 octubre 1981.

M7 Victoria Vara Ara”Las economíasmonásticasde Castilla la Vieja ante la
quiebra del Antiguo Régimen: el monasterio de San Isidro de Dueñas,
1790-1833>,. Director: Dr. García Sanz (Ponente: Pérez Garzón). Defendida:
2 octubre 1981.

M~ Fuencislade Lucas Moreno: «La Junta de Nobles Linajes de Segovia du-
rante el reinadode Felipe III (1598-1621). Estudio social y económico».Di-
rector: Dr. García Sanz (Ponente: Dr. Pérez Garzón). Defendida: 2 octu-
bre 1981.

Pedro Alvarez de Frutos: «El movimiento comuneroen la ciudad y tierra de
Segovia: análisis politico-social». Director: Dr. GarcíaSanz(Ponente: Dr. Pé-
rez Garzón). Defendida: 2 octubre 1981.

E. Javier Collantes Fernández.- «Manuel de Lira y la embajadaextraordinaria
en las Provincias Unidas a través de su correspondenciaprivada, 1677-1679».
Director: Dr. RodríguezCasado.Defendida: 2 octubre 1981.

José Luis Terrón Ponce.’<La baza menorquinadel Conde de Floridablanca».
Director: Dr. CepedaGómez.Defendida: 2 octubre 1981.

Luis Miguel Bajo de Castro: «Estructura económicadel monasteriode Sahagún
en el siglo xviii». Director: Dr. CepedaGómez. Defendida: 2 octubre1981.

Pilar CuestaPascual.-”Los Alcaldes de Barrio en el Madrid de Carlos III y
Carlos IV». Director: Dr. CepedaGómez. Defendida: 2 octubre 1981.

Emilio CarnesGarcía.- ~‘El Colegio dc Sancti Spiritus: tina colectividad rentista
del clero secular de Santiago de Compostela».Director: Dr. CepedaAdán.
Defendida: 2 octubre 1.981.

M.’ Carmen Martín Galán: «La vida en un monasterioen el siglo xviii: San
Bartolomé de Lupian». Director: Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 octubre1981.

Teresa PedreroJiménez: «La nobleza y el campesinadoa través de la obra
de Calderón».Director: Dr. CepedaGómez. Defendida: 2 octubre 1981.

M.’ Teresa Valdehita Mayoral. «Producción agrícola y estructura de la pro-
piedad en el señorío de Brihuega a mediados del siglo xviii». Director:
Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 octubre 1981.

MA JuanaMartín-Eugenio Sánchez.: «La mujer en el teatro de Lope de Vega».
Director: Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 octubre 1981.

JesúsReyes Hernández Fernández: «Evolución demográfica de un pueblo de
las cercaníasde Madrid duranteel Antiguo Régimen».Director: Ldo. Martin
Galán (Ponente: Dr. CepedaGómez).

José Manuel Ballesterosy Martínez dc Elorza. « Problemasfronterizos entre
Españay los EstadosUnidos (1782-1795)».Director: Dr. HernándezSánchez-
Barba. Defendida: 2 octubre1981.

Delia Rosado Martín-’<Diatribas desdeel púlpito contra la mujer españoladel
siglo xviii». Director: Dr. CepedaGómez. Defendida: 2 octubre 1981.

Carmen Valverde Cabello.- «Los hospitalesen Madrid en el Siglo xviTJ». Direc-
tor: Dr. CepedaAdán. Defendida: 2 octubre 1981.

* * *

Relación de las Memorias de Licenciatura leídas en el Departamentode
Historia Contemporáneaduranteel curso 1980-1981:

José Alvarez Morales.- «La revolución rusa de 1905 a través de la prensa es-
pañola». Leída en septiembrede 1981. Director: Dr. José U. Martínez Ca-
rreras.
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FernandoArmario Sánchez.-<‘Relacionesdiplomáticasentre Españay Gran Bre-
taña durante la Regencia de Espartero, 1840-1843». Leída en septiembre
de 1981. Director: Dr. José U. Martínez Carreras.

Enrique CerezoRomán: «La GuineaEcuatorial españolay las relacionesinter-
nacionalesdurantela guerrade 1914-1918».Leída en junio de 1981. Director:
Dr. José U. Martínez Carreras.

Mi JesúsDíaz Centenera:”La instrucción primaria en Madrid (1854-1858)».
Leída en septiembrede 1981. Director: Dra. Estíbaliz Ruiz de Azúa.

Emilio de Diego García: «El gobiernodel generalPrim en Puerto Rico». Leída
en junio dc 1981. Director: Dr. Vicente Valacio Atard.

Elena García Sánchez. «El retiro obrero obligatorio: una aspiración social
(génesisy desarrollo,1917-1931)».Leída en enero de 1981. Director: Dr. Angel
BahamondeMagro.

Mi Carmen García Vega.- «El ferrocarril de Castillejo a Toledo (1854-1870)».
Leída en septiembrede 1981. Director: Dr. José SánchezJiménez.

Matilde GonzálezSerrano.”Aproximación a la sociedad madrileña contempo-
ránea: grupos sociales,conflictos y nivel dc vida en 1920». Leída en septiem-
bre de 1981. Director: Dr. 1 Sisinio Pérez-Garzón.

Rocío GutiérrezGonzález: «Los nacionalismosmaghrebiesa través de las fuen-
tes españolas».Leída en septiembrede 1981. Director: Dr. José U. Martínez
Carreras.

Margarita de Julio Costas: «Orígenesde las tendenciasdemocráticasen Vene-
zuela (1930-1945)». Leída en septiembrede 1981. Director: Dr. Mario Her-
nándezSánchez-Barba.

Mi Socorro Martínez Gómez: «El final de la República de Weimar, según la
prensa españolade la época». Leída en junio de 1981. Director: Dr. Jo-
sé U. MartínezCarreras.

JesúsAntonio Martínez Martín: «La desarmotizacióneclesiásticaen la villa
de Madrid, 1820-1823». Leída en septiembre de 1981. Director: Dr. Angel
BahamondeMagro.

Mi Soledadde Mateo Menéndez:«Guinea españoladurantela Primera Guerra
Mundial». Leída en septiembre de 1981. Director: Dr. José U. Martínez
Carreras.

Juan B. Mingo Serrano: «Relacioneshispano-mexicanas,1857-1861». Leída en
junio de 1981. Director: Dr. Vicente GonzálezLoscertales.

JoséM.’ Montañés García.- «Basespara el estudio comparativodel movimiento
estudiantil del mayo del 68’ en Francia y en España».Leída en septiembre
de 1981. Director: Dr. Antonio Morales Moya.

Mi Pilar PárragaMartínez: <‘Madrid en la crisis de postguerra: clases sociales
y comportamientospolíticos en 1919». Leída en septiembrede 1981. Director:
Dr. J. Sisinio Pérez-Garzón.

Orlando Pelayo Galindo: «El pequeño y mediano comerciante madrileño: su
localización espacial, 1870-1885».Leída en enero de 1981. Director: Dr. José
SánchezJiménez.

Herminio del Pino Valladares: «La prensade postguerraen España,1938-1962».
Leída en septiembrede 1981. Director: Dr. Antonio FernándezGarcía.


